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INl'RODUCCION 

A principios de 1985 fui invitado a ofrecer una asesoría al personal de la 

Unidad de Canunicación Rural del Programa para el Desarrollo Rural Integral 

del Trópico Húnedo (PRODERITH), perteneciente a la entonces Canisión para el 

Plan Nacional Hidráulico (hoy Instituto Mexicano ~ Tecnología del Agua), 

adscrita a la Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos. 

los intereses y las necesidades de infonnación de los habitantes del área 

del Proyecto PRODERITH-Acapetahua, Chis., en relación con la reproducción h.!:!_ 

mana. Con base en dicho diagnóstico, la Unidad de Cammicación debía elaborar 

un ccnjunto de progranas educativos audiovisuales para las canunidades y, jlJ!:!. 
to con ellos, una estrategia de implementación de los mismos, que :formarían 

~~ de un vasto progra.·na. de asisténcia ~nico-ag.r.·-opt::Cuai~ia y d~sarrollo -

f'affiiliar que el PRODERITH impulsa en la región. 

Por esas misnas fechas, el que suscribe esta tesis ocupaba el puesto de Jef'e 

del Departamento de Investigación Social de Planíf'icación Familiar de la Se­

cretaría de Salud. El trabajo desempeñado en P.Rt"A t'J1 t:i~ rlPp,pnrlP~:i '='· 1.~ ~!"­

mitió familiarizarse con la investigación social desarrollada a base de en­

cuestas, por lo que, af'irma. con prudencia, pudo conocer los alcances y las 

limitaciones de estudios de esa naturaleza. Esa experiencia previa permitió 

advertir que la asesoría que solicitaba PRODERITH requería ser llevada. a ca-

más idÓneas para la investigación de tenas tan sensitivos cano el que se p~ 

ponía. 

La asesoría en cuestión, pues, consti~ó una excelente oportunidad para em­

pezar a intentar una exploración a través de otras técnicas de investigación, 

mu.y poco usadas, casi diríamos "despreciadas" por las instituciones que ha-
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cen investigación social.. 

La investigación concluyó hacia septiembre del mismo aí'lo con un reporte pre­

liminar que se presentó ante las autoridades de PRODERITH. Sin embargo, es~ 

dios de maestria realizados en Exeter, Inglaterra, de octubre de 1985 a julio 

de 1986 me penni tieron seguir reflexionando acerca de un conjunto de inquie­

tudes que surguieron durante la realización de la asesoria en cuestión. 

Conceptos cano "racionalidad", "aceptabilidad" y otros, habian quedado insu­

ficientemente explorados y, con ellos, la insatisfacción por los resultados 

entonces alcanzados se acentuaba. 

jo la forma de una tesis profesional. el estado actua1 que guarda mi investi­

gación en torno a estos temas. Para ello, he recuperado algunos elementos de 

la investigación de 1985, y a.i.gunos elementos de lo estudiado durante 1985 y 

1986 en Exeter. Y, naturalmente, he adicionado todo lo necesario para que e~ 

te trabajo cuente con la integración y consistencia que su naturaleza exige. 

Debe advertirse, sin embargo, que este no constituye, ni mucho menos, un t~ 

bajo acabado. Se trata solamente de una presentación parcial del estado ac­

tual que guarda esta investigación. A partir de enero de 1986 continuaré -

desarrollando estudios de la misna naturaleza en otras partes de la Repúbli­

ca, lo que sep;uramente penni tirá pro:fur.dizar en los problemas metodológicos 

y sociales aqui implicados. 

La primera parte de esta tesis está dedicada a plantear el problema con ma­

yor especificidad y a destacar, asi sea en forma preliminar, la importancia 

da 1..-r"c:;tige!::ier'aee que. cerno la nu~stra, tienden a "canprender" el sentido 

ele la acción social estudiada. En este caso, se trata de la acción ~ 

cial implicada en aspectos de la reproducción hunana y la regulación de la 

fertilidad. 

La segunda parte, entonces, analiza los principales conceptos involucrados 
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en este enfoque de investigación: racionalidad, sentido de la acción, can­

prensión, y aceptabilidad, así cerno la bibliografía básica disponible en 

torno al terna de nuestro interés. 

En la tercera parte se presenta el diseño metodológico que ha orientado a la 

investigacién. St di.scuten las características de la entrevista focalizada y 

las ventajas de su utilización en este caso. Se presenta un esquema que per­

mi tió clasificar y analizar la ir.fonr....cién =colectcd:J. y, f'ir.::lL-=tc, se n-...:c~ 

tra cé:mo se seleccionaron las ccmuniclades y los infonna.ntes para el deSarr.2. 

lle de este terna. En este apartado se enfatiza una vez más que no han sido 

criterios estactísticos los que han guiado la selección de cCXll..ll1.Ídades y de 

infonnantes, sino la búsqueda de información que pennita analizar a prof\Jnd±. 

dad aspectos sensitivos que, cerno todo lo relacionado con la sexualidad, po­

drían pennanecer ocultos ante las técnicas cuantitativas. 

En el cuarto apartado se presentan los resultados de las entrevistas que se 

realizaron durante el trabajo de CBIJ1)0 de 1985. Esta información es analiza­

da de acuerdo a los criterios establecidos en el tercer capítulo, si bien -

Sielll'.>re de una manera preliminar: la riqueza de la información entax:es rece 

lectada explica que, aún hoy, no se haya podido tenninar de explotar todas 

las vertientes que dicha información ofrece. 

El qui.'"lto apartado ccnsti tuye un intento de integración entre los C..""lnceptos 

teóricos discutidos en los capí tules dos y tres, y los datos empíricos ana­

lizados en el capítulo cuarto. Es un primer intento por avanzar en la deve~ 

ción de la racionalidad que prevalece en el área de estudio y que explica B!_ 

gunas de las conductas, aparentemente absurdas, que siguen los habitantes de 

la región. Se advierte ahí, sin embargo, que es necesario recolectar ma.yor 

información y ahondar en su anáJ.isis para estar en condiciones de descubrir 

en f"omia más canpleta los resortes de la acción social estudiada. 

La tesis concluye con la presentación de un grupo de conclusiones que, a rOC>do 

preliminar, buscan recapitular la información discutida en este trabajo y ~ 

linear, así sea rt1\zy' generalmente, las líneas de anáJ.isis que deberán inco~ 
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rarse a esta inVestigación en el futuro. 

Es de elemental justicia agradecer aquí a las autoridades del PRODERITH la 

oportunidad que me han brindado de realizar este género de investigaciones. 

Por lo demás, suscribo con ellos la tesis de que el desarrollo rural integral 

sólo puede alcanzarse, entre otros lll.lChos factores, a través de la. plena. P8!: 
ticipación de los destinatarios del pro.grana, y de la integración de equipos 

multidisciplinarios por parte de aquellos que lo proveen. Tal concepción ha 

influido notablemente en la orientación teórica y metodológica que prevalece 

en esta tesis. 
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I. PLANrEAMIEHI'O DEL PROBLEMA. 

a) CULTURAS INDIGENAS EN MEXICO. 

Muchos aflos antes de la llegada de los españoles a México, habia en este 

país muchas y muy importantes culturas indigenas que hablan desarrollado 

su propio "mo~ vivendi" y, algunas de las cuales, habian alcanzado un 

notable grado de civilización. Las dos principales culturas ind!genas eran 

-cano bien se sabe- la Azteca y la Maya. Los primeros vivieron en lo que 

se conoce cano el Valle de Anáhuac y J..os seguuUut> l-IEW1U;....-.::n ~1 e-..!-n.este ~l 

país (principalmente Yucatán y Chiapas) y Centroanérica. 

Tanto los aztecas cccno los mayas ejercían una poderosa influencia politica, 

econánica, militar y cultural sobre las más pequeñas y menos poderosas cu1. 

turas indigenas que vivian alrededor de ellos. Ambos habían desarrollado 

sistemas de instituciones, conocimientos, !JS.-·áctic.as y cree.."Y.:ias cyJe regul._!: 

~ su vida social e individual. En ot~ pal.abras, aquellas cu1turas ha­

bían desarrollado su propia religión, su propia ética, sus propias leyes, 

medicina, agricultura, etc. Habían desarrollado su propia manera de enten­

der e interpretar al mundo y de entenderse a si misrros dentro del mundo: 

habían desarrollé:\Uü Sü p~i:::. 11r=a..Ci0!1~11 ñ;:¡rJ". 

La llegada de los españoles significó la violenta destrucción del modelo 

cultural seguido por las sociedades indigenas, y 1a .inposición de otro mo­

delo, el "Occidental", seguido por las cu1turas europeas; en otras pala­

bras, con la consunación de l.a t.::01-,qu.iota ::;e i..'1;!'...!-C:Z.O lE:l. rRcional.idad europea. 

Sin embargo, la destrucción de las culturas tradicionales no :f'Ue, ni mucho 

menos, total. Por el contrario, aunque la "racionalidad" occidental pasó a 

ser la dcxninante, un importante fenérneno de sincretisno tuvo lugar deuido 

al cual muchos elementos de aquellas culturas aún sobreviven. Asi por ej~ 

plo, muchas de las prácticas religiosas entre ciertas canunidades son una 

mezcla de cristianisno y religiones locales; la medicina tradicional aún 

juega un papel m.zy" importante y muchas ccm.midades son bilingUes: hablan 
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espafiol jl.D'lto con su propio dialecto o lengua (nahuátl, maya, zapoteco, 
etc.). 

Este fenáneno de sincretismo es más claramente visible en el área niral de 

Méx:i.co, entre aquellas canunidades con algún ascendente inc!lgena, particu­

lannente en los estados del sureste (Oaxaca, Oliapas y Yucatán). 

b) EL PROBLEMA. 

Eh ténninos generales, las carunidades 1.ndigenas, cano 1TllChas otras de ca­

rácter meramente n.tral., han permanecido marg;1nadas. Sin embargo, el gobie.!: 

no mexicano ha creado instituciones especificas e inplementado progremas . 

especiales de desarrollo para proveer a esos grupos con asistencia técnica 

agricola y programas de desarrollo familiar, en un intento por a.yudarlos a 

elevar su nivel de vida. 

El éxito o fracaso de esos programas ha variado de acuerdo a rwchos facto­

res. Se ha observado, por ejerrplo (1), que en aigunas ccm..midades de Olla-

liar han alcanzado LD'l éxito satisfactorio. Esto no significa que todos los 

programas de gobierno han fracasado sino que únicamente afirmamos que mu­

chos de esos prog_'"S.'119.S no han poclido c001b1ar, por ejemplo, las llamadas 

"conductas equivocadas" entre los individuos de tales ccm..midades. Para 

ilustrar lo que dec1mos basta señalar algunos casos: ·la caupwili _¡JW•a pro­

mover la construcción de letrinas en aigunas ccmunidades del Estado fue 

correspondida con una apatía general; la campaf'la para pranover el hábito 

de hervir el agua antes de beberla fue seguida con el retomo de la gente 

a la costunbre de taiiarla sin n1ngÚn tratamiento previo; la introducci6n 

de modenias clínicas de salud ha creado conductas ambiguas: la poblaci6n 

acude a las clínicas para tratarse contra ciertas enfermedades y sólo bajo 

ciertas circl.D'lStancias, mientras que la misna población rechaza utilizar 

este servicio cuando se trata de otras enfermedades o de otras circunstan­

cias (2-3). 
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Los ejemplo::; anteriores nos han pen'1itido liipotctizar que 11n.Jchos de los 

¡:>ro~== de gol1icri10 fracasan en las comunidades .:!onde son i111pleme'"1tados 

porque Cétreccn de "sentido" desde el punto de vista de los supuestos bene­

ficiarios. Estos Últimos poseen su propia "racionalidad" -conteniendo ele­

mentos indígenas- para resolver sus problemas cotidianos, ~' dicha raciona­

lidad difiero.:: su:::tc.ncialr.>Gnte d<e la ccí11Úl01lti:l1Le empleada en el medio urbano 

occidental. Desconocer la le¿ltirnidad de esta racionalidad local nos lleva 

a juzgar cano 11 inexplicable" o "absurdo" el hecho de 1.¡ue la t:ente de estas 

ca.umidades no cambie su conducta (consti:uyendo letrinas, hirviendo el 

a¡,-ua, usando la clínica, etc.) incluso cuando reiteradamente se les han 

mostrado las "ventajas" de hacerlo (4). 

Obviamente, la introducción de un programa educativo sobre reproducción h~ 

mana y planificación familiar debe tonar en cuenta estos elementos para 

evitar un nuevo fracaso. "La manera en que los 1ndividuos experimentan y 

perciben sus propios cue!1X>S está cleternli.nada culturalmente. Las percepci_2 

nes de la estructura y del f\mcionamiento del cuel1X> son un reflejo de las 

categorías cognoscitivas culturalmente detenninadas. Inherente a muchos 

progroo¡as de salud, especialmente aquellos designados por países desarro­

lléi<.iuo; para países en desarrollo, es la errónea creencia de que el cuerpo, 

sus procesos y sus modificaciones (por ejemplo la enfermedad, los efectos 

colaterales ele algún anticonceptivo, etc.), son universalmente exper:!.men~ 

dos de la misma m.:mera. &.Los errores de los especialistas en planeaci6n y 

de los proveedores, han contribuido a la falta de aceptabilidad cultural, 

subutilización y reducido impacto de muchos de estos porgramas"(5). 

C:Ste trabajo constituye una propuesta metodológica para avanzar en la can-­

prensión de la racionalidad de una ccrnunidad con fuerte ascendiente indí::;~ 

na sobre todo en lo relacionado con la reproducción hunana y la planifica­

ción familiar. De entrada, asunilr.os que las culturas lndigcnus -raclonalida 

des indí¿enas- merecen tnnto o más respeto que la rucionalidad occidental 

y que, concecuentementc, car.prendiendo su racionalidad estaremos en mejores 

condi.ciones de, por un lado, rc:::ipctarliri.S más e inclllt)O r-erovL.:ar SU!.J. valores 
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-cuando ello sea ;xisil.ile-, y ¡:x>r otro lado, incrementar la eficacia de los 

.;>ro¿;t•ai.ias de ¿oblen10 buscando adaptar éstos a la racionalidad de estas 

culturas en lugar de seguir intentando el camino inverso, esto es, tratar 

-Je adaptar toda su rncionalidad a los pro~.ias institucionales (6-7). 
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II. MARCO CONCEP.l'Ui\L. 

2.1. LA L:'.PORT.Al'<CIA DE "CO'·lPHEl'lDER" EL SENI'IOO DE LA ACCION SOCIAL. 

A) RACIONALIDAD. 

Quizás se&. el positivismo el factor que más significativamente ha contribui­

do en la confonnación de esa tendencia -muchas veces presente en los progra­

mas de gobierno y en muchos cientif'icos sociales- a juzgar de una manera por 

lo menos paternal.ista -cuando no definitivanente autoritaria- a aquellas ctil:, 

turas nJrales e indigenas que poseen una fonria de entender y organizar la v.!_ 

da que difiere sustancialmente de la manera tipicanente "occidental" de ha­

cerlo. Es el uso de este enfoque lo que hace anuchos científicos sociales 

juzgar cano "irracionales" o "absurdas" algunas conductas que, caoo las des­

critas anteriormente, tienen lugar en canunidades indigenas (por ejemplo, 

subestimar servicios médicos modeITJOs o consejos pr-'°dCticos de salud). 

·Sin enbargo, lo que queremos defender aquí es la legitima existencia de dife 

'rentes racionalidades dentro de las diferentes culturas; es precisamente la 

desde un punto de vista occidental algo que desde el punto ele vista de una 

racionalidad diferente puede parecer perfectamente lógico y lleno de sentido. 

En el pasado reciente tuvo lugar una iriportante polémica en tomo a este Pr.2 
blema ent1;a w..r~r-t:utt::s c::::J~le.l.l:::ilé::tB. Eh pocas pal.abras, la disputa puede 

ser reducida a la pregunta de qué se entiende por "Racionalidad" y de si un 

concepto de "Racionalidad" puede ser def'inido.-de ta1 manera que pueda servir 

para proveer un patrón o un parámE,tro de "Racionalidad" aplicable a todas las 

culturas (s). En síntesis, es posible distinguir por lo menos tres definici,2_ 

nes diferentes del concepto de "Racionalidad". De acuerdo a Bekman, estas 

tres dPfiniciones son: 

Definición I (Racionalidad I): "se refiere a la lógica subyacente en las i~ 

tituciones sociales. Aquellos que usan esta definición bu:;can explorar la lÉ 
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gica de una sociedad en particular o de una institución especifica mediante 

el descubrimiento de la interrelación entre las prácticas y las creencias 

que la consti~en" (9). 

Definición II (Racionalidad II): interpreta el concepto en cuestión cano el 

"sistema lógico que relaciona el método cier1tífico con las reglas de la 16&!_ 

ca fonnal" (10). 

Definición III (Racionalidad III): "interpreta el concepto de 'Racionalidad' 

en ténninos de una categoria universal de juicio, incltzyencto en dicha categ.2 

ría tanto a la esfera nonnativa ccmo a la dimensión de los hechos" (11). 

De acuerdo a estas definiciones, es posible distinguir un primer nivel de ~ 

cionalidad que regula y explica las relaciones existentes entre las institu­

ciones y las creencias con las prácticas sociales; un segundo nivel de Raci,2 

nalidad -la racionalidad cientifica- que puede o no (este es un punto pol~ 

co) ser superior a la racionalidad cotidiana (Racionalidad I); y un tercer 

nivel de Racionalidad que nos pennitiría caracterizar a las sociedades en su 

conjunto cerno "irracional.es" o "racionales". 

En lo sucesivo discutiremos únicamente las definiciones I y II porque son las 

cerlo más fácil , nos referiremos al concepto de P.acicnalidad I simplemente 

cano Racionalidad. 

Afortunadamente, aunque la discusión no ha tenn:inado, parece haber un creciE:!!, 

te consenso en torno a las det'iniciones I y II. De hecho, por lo menos Bloor, 

Winch y Hekman (12) parecen estar de acuerdo en que las instituciones de ca­

da sociedad producen un sistema lógico único para esa sociedad; por nuestra 

parte agregaríaioos que taml.Jién el sistema lógico produce instituciones úni­

cas para esa sociedad: se trata, pues, de una relación dialéctica entre ambos 

:fenéxnenos. Este sistema lógico es el que por lo ~eneral se tana para definir 

el "standard" de racionalidad para esa cultura; aquello que se adecúa a ese 

sistema es visto cano al,;o "racional" y aquello que lo contradice caoo aleo 
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"irracional". De acuerdo a esta posición, la Racionalidad I occidental está 

definida principalmente en ténninos de la lógica formal y del método cientí­

fico, criterios que no necesariamente están presentes en otras culturas y 

que incluso podrían ser vistos cerno "~ia" o ''brujería" desde el punto de 

vista de una sociedad primitiva. 

Resulta entonces claro por qUé a veces es posible encontrar sociedades 

cuyo sisteir.a de pensamiento incorpora aspectos que, desde nuestro punto de 

vista, parecen incluso contradictorios. En ?tras palabras, es posible encon­

trar sociedades cuya Racionalidad pernú te lo que desde el punto de vista de 

rruestra Racionalidad se denanina "contradicciones". "Pero la tentación de 

clasificar a esos sistemas cerno 'irracionales' o 'ilógicos' -esto es, usar 

Racionalidad II caro medida universal de juicio- es una tentación en la que 

han caído muchos científicos sociales. Tales juicios fueron comunes en el 

pasado, pero recientemente los argunentos en contra de esta posición han ga­

nado terreno y cada vez son menos los científicos sociales que clef'ienden la 

universalidad de la Racionalidad II" ( 13). 

Cano Gellner ( 14) señala, la Racionalidad II puede ser ai tamente eficiente 

para el diseño, elaboración y evaiuación Ut:: c.i.c.i-"tvs pr::;p.5:::it:::~ p~-etic0~; 

concretos, materiales¡ pero existen también otros aspectos de la vida social 

(costunbres, valores, creencias, emociones, etc.), cuya dinámica interna no 

aparece tan claramente rei,.'Ulada por la Rncicnal.idad II. 

Cano conclusión preliminar, por lo tanto, podemos <ñinnar q= lti Racionalid.'.>d 

varía entre las diferentes sociedades debido a su relación dialéctica con las 

condiciones sociales prevalecientes en cada caso. Ciertamente la Racionalidad 

II puede ser muy útil a los científicos sociales cano punto de partida en el 

exárnen de diferentes sociedades (sin juzgarlas); pero ~l punto central es f.!_ 

jar la atención en cáno cada sociedad define los parámetros de su Racionali­

dad dentro de su propio contexto social. Es necesario, consecuentemente, un 

adecuado r.iarco de referencia para entender esta variedad de Racionalidades. 
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B) SENTIOO DE LA. ACCION SOCIAL Y CO·Il'.R.1:7JSION (VEíl.STEHEN). 

De acuerdo con el ~nento anterior, un mi= fenáneno puede tener diferen 

tes "sentidos" dentro de sociedades con di:f erentes racionalidades. El ejem­

plo que d.1JTy;)s al canenzar este trabajo clarifica lo que decirnos: una acción 

específica, que desde un punto de vista occidental aparece cano claramente 

racional y lógico -por ejenplo, la construcción de una clínica médica en una 

canunidad incilgena- puede aparecer absurdo, o por lo menos carente de sent.!_ 

do, desde el punto de vista de asa cununiciad indÍgena. La. diferente valora­

ción de un misno fenémeno produce diferentes conductas. Aquellos para quie­

nes la construcción de la cllnica parece ser Ufl..a acción 1 ñe;t".!e. y =-....::ic;-""1 

t.,nderán a utilizarla "normalmente", mientras que aquellos que no "entiendan"· 

la raz6n de la clínica tenderán a adoptar conductas diferentes. De acuerdo 

a Weber, para canprender (''verstehen") la acci6n social, es :t\Jndamental co­

nocer el sentido subjetivo que un actor da a una situación. "Limitarse a e_!! 

tucliar la evolución de una institución únicamente desde el exterior, inde­

pendientemente de lo que se convierte para el ho:nbt'e, es olvidar un a...apecto 

capital. de la vida social. fu efecto, el desarrollo de una relación social 

se explica igualmente por las intenciones que el ser hunano tiene ccn res­

pecto a ella, por los intereses que allí descubre, y por el diferente sent.!. 

do que le da a lo largo del tiempo" (15). El estudio de la acción social es 

entonces, desde un punto de vista sociológico, un estudio en dos dimensio­

nes: 

i) una dimensión objetiva: que se refiere a la conducta exteXTia de los 1nd.!. 
viduos, para cuyo estudio resulta adecua<lo un eru:"'oque cuantitativo (por ej~ 

ple: tasas de natalidad, mortalidad, nivel de ingreso, nivel educacional, 

perte.'"lCncia de clase, etc. ) . 

11) una dimensión subjetiva: que se refiere al sentido que los individuos 

"enlazan" a sus conductas y para cuyo estudio, por lo tanto, resulta ad~ 

do un enfoque cualitativo (por ejemplo, análisis de valores, costunbres, 

creencias, etc.). 

De acuerdo a \/eber, "el método puramente naturalistico no basta para hacer'-
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nos inteligible el CCfl1'.JOrtamiento hunano, debido a que sólo conoce las rel_!! 

cienes puramente exteriores" {16). Es por ello que Weber define a la socio­

logía c<:m::> la "ciencia que pretende entender, interpretándola, la acci6n 52. 
cia1 para de esa manera explicarla causalmente en su desarrollo y efectos. 

Por •acción' debe entenderse una conducta hllllana {bien consista en un hacer 

externo o interno, ya en un emitir o pennitir) sierpre que el sujeto o los 

su.jetos de la acción 'enlacen• a ella un •sentido' subjetivo. La accién so­

cial, por tanto, es una acción en donde el sentido mentado por su sujeto o 

sujetos está referido a la conducta de 'otros•, orientándose por ésta en su 

desarrollo" (l 7) • 

Caoo el mismo Weber señala, "los 'otros' pueden ser individual.izados y c:on.2. 
ciclos o una pluralidad de individuos indeterminados y ccnpletamente de8c:on.2. 

ciclos" (18). Más aún, mientras ciertas acciones sociales reflejan las in~ 

ciones del actor, otras son inconscientes y sólo pueden ser ccnprendidas ~ 

lacionándolas e= el contexto social más genera1. 

Consecuentemente, la racionalidad II (raciona1idad científica) -en cuanto 

producto de la racionalidad occidental- sólo puede sezvir para ccnprender 

la racionalidad de otras culturas en la medida en que tare en cuenta el ~ 

i..;l~ ::!::: 2~ ACCi6n social. 

"Si se limita la explicación de una actividad o de un ccnportamiento socia1 

a las solas relaciones causales, el sociólogo no encuentra aJ.11 razón algu­

na, ya que una actiVidad hunana sigue siendo ininteligible si no caiprende­

ioos s..• i-alativi<::E<:I significativa con los objetos, los medios y el :fin" (19), 

esto es, a menos que entendamos la racionalidad <1=.1.t= c!e la cual. tales ac­
tividades hunanas tienen lugar. 
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2. 2. LA DETER!·lli'!ACION CULTURAL DE LA "ACEPTABILIDAD". 

Los conceptos anteriores (racionalidad, sentido de la acción y cauprens16n), 

resultan de central importancia en tocio intento por cariprender cualquier p~ 

ceso social en una cauun:idad indi¿ena. Junto a ellos, otro conjunto de con­

ceptos deben ser explici tatlos cuando los procesos sociales <ll"" se btl!Oca c=.­

prender gua.rda.n estrecha relación con la reproducción hunana y la regulación 

de la fertil:idad. En este apartado buscaremos definir precisamente estos 

Al nivel más .general, podemos af'innar que una racionalidad particular existe 

siempre dentro de una cultura igualmente particular. La definici6n de este 

Último concepto ha sido objeto de nunerosos trabajos principalmente entre 

los antropólogos. Dado que no es ccrnpetencia de este trabajo participar en 

dicho debate, preferimos, cano P.:i.~'-..all, pensar que, definida cano sea, la 

cultura regJ.amenta aquello que uno debe saber y creer con el fin de ser capaz 

de o?rar y ccrnportarse de una manera "ac!'Jptable" para el resto de los miem­

bros de la sociedad. "La cultura, entonces, consiste en aquel conjunto de C2, 

nocimientos, creencias y prácticas aprendidas que definen lo que es la •aceE 

tabilidad' social" (20) y, naturalmente. un R>Jhr.nnj•_'!!t".l de ce:: :::=.-¡;.:; d.; <:v­

cimientos, creencias y prácticas se relaciona con la "aceptabilidad" de lo 

concerniente a la reproducc:ión hunana y la regulación de la fert:ilidad. En 2 
tras palabras, el sistema nonnativo de cada_ sociedad define lo que puede ser 

"aceptable" en relación, por ejemplo, a los conocimientos, prácticas y Cf'ee!! 
cias asociadas a la reproducr.i 6n h•..!'!la.n~. 

Por "aceptab:iliclad" entendemos "una cualidad que hace que un objeto, persona, 

evento o idea resulte atrae ti vo, satisfactorio, placentero o bienvenido" (21 ) • 

Una cultura define y detennina lo que es racional, y una racionalidad define 

y detennina lo que es aceptable. La figura 1 ilustra claramente la relación 

que &'Uardan entre sí estos conceptos. 

Consecuentemente, cualqu:ier tentativa por canprender una racionalidad indig!:_ 

na específ'ica con respecto a la reproducción hunana, debe canenzar por una 
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Figura# l. CUltura - Racionalidad - Aceptabilidad 

CULTURA 

RACIONALIDAD 

ACEPTABILIDAD 

carprens16n de la acep~-1>ilidad de !.os a...apectcs !"'elecic:r.::do::; ccn esta ts-.a. 
Al estudiar "aceptabilidad", sin embargo, es necesario distinguir entre lo 

que es actualmente "aceptado" y lo ql.ie puede llegar a ser "aceptable" (22). 

Tal distinoi6n puede llegar a ser c:n.x:ial en investigaciones cano esta. 

Tanando cano referencia un modelo de Nell.Jnan (23), pensamos que un análisis 

de la aceptabilidad en ton10 al tema que nos ocupa puede descatpaierse en 
un estudio de la aceptabilidad en torno a los siguientes aspectos: 

a) Fisiología Folk ("Folk", en tanto que en espafiol no existe un concepto 

que se refiera al mismo tiempo a lo tradicional y a lo n•~l), o cáno es ~ 
tendido el funcionaniento del cuerpo hunano por una ccm.in.idad indígena (f'll!! 
danentalmente en términos reproductivos). 

b) Psicolog!a Folk, o qué clase de ideas y cosas relaciaiadaa con el tema 

de la reproclucci6n producen ansiedad, miedo, pena, angustia, etc. 

c) Categoriaa Sociales, o quienes pueden eventualmente estar 1161.ltorizados" 

(y quienes no) a saber algo en torno a la reproducción hunana o a practicar 

algo en torno a la regulación de la fertilidad. 
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d) Nacimiento y Anti.concepción Folk, o cuáles son las principales creencias 

y conductas c¡ue entran en jueilo en tomo al nacimiento y a la anti.concepción. 

A) r'ISIOLOGIA FOLK. 

Una primera dimensión de la "aceptabilidad" se refiere a las percepciones 

existentes en torno a la constitución y funcionamiento del cuerpo hunano, 

principalmente en términos reproductivos. "Al estudiar los conceptos co~ 

rales que se manejan en una población particular, podemos adqúirir una 

perspectiva a propósito de la experiencia socialmente estri.icturada de la 

población en torno a conc~l.Ji..uti úetl..J ¡;.c¡.lud, :::.--..fer'!r:er~ y ~fin"".duccién .. En 

un sentido general, las preguntas y respuestas relaciona.das con el cuerpo 

hunano proporcionan claves para ~render la importancia y el papel del 

cuerpo y de las partes del cuerpo, así cano para canprender la interpreta­

ción prevaleciente de los procesos del cuerpo y, en general, los conoci­

mientos asociados con el cuerpo hunano. Esta información puede servir ~ 

bién para explicar conducta:; teles ccmo detenntnacián o duda en la búsque­

da y utilización o rechazo de servicios de ectucación en salud, medicina 

preventiva, y otros servicios de salud, incluyendo planificación faniliar • 

.Además, una investigación en torno al conocimiento y los conceptos sobre el 

cuerpo puede también ser útil en actividades de evaluación de la informa­

ci~ e)(ist-?nt:<e "º una carunidad sobre el cuerpo y los procesos corporales, 

la identificación de creencias erróneas que pueden ser corregidas, la dete;: 

minación de carencias de infonnación y conocimiento, y la identificación y 

corrqJrensión de las actitudes eY.istentes en torno al cuerpo y sus partes" 

(24). 

La í'isiologia folk, consecuentemente, está estrechamente relacicnada con la 

medicina tr-..dicional toda vez que una determinada concepción del cuerpo l"1:!:!; 
mano produce conductas, actitudes y prácticas específicas en relación con 

la salud del mismo. En este mismo sentido, Newman ( :~S) recanienda identif,!_ 

car lo que una cammidad incili::;ena considera cano "natural" y cano "antina­

tural" (sobre todo en lo que se refiere al uso de métodos anticonceptivos) 

así caiD las vías de administración aceptables. 
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B) PSICüLOGIA FOLJ<. 

La población de una canunidad determinada puede presentar resistencia para 

aprender, pensar o hablar algo acerca de ciertos ternas relacionados con 

la repl'.'Oducción hunana, caro un re:flejo de la incanodidad, pena, inhibición, 

etc., que el mismo tema produce. Por lo tanto, la aceptabilidad está condi­

cionada por aquellas conductas, actitudes y conocimientos que producen ansi!::_ 

dad, pena, vergUenza, angustia, inhibición, etc., dado que estos son facto­

res básicamente detenninados por la cultura; en otras palabras, es la cul~ 

Consecuentemente, un estudio cano el que nos proponernos debe prever la can­
prensión de los aspeetos relacionados con la psicología de la canunidad y 

su relación con los temas de la reproduccién hunana y la regu1aci6n clli la 

fertilidad. 

C) CATE.GORIAS SOCIALES. 

En cualquier sociedad el acceso al conocimiento y el pemiiso para hablar y 

desempefiar ciertas prácticas especificas dentro: de la delicada esfera de la 

reproducción hunana, está socia:tmete estructurado. En otras palabras, en 

cualquier sociedad dada, es posible reconocer diferentes "categorías" de 

"iniciados" y "no-iniciados", en relación con estos temas. ?lo todos los int!::_ 

grantes de la ccmunidad están igualmente "autorizados" para saber algo, o 

prácticar algo dentro de este Cat!1)0. Por ejemplo, en general se espera una 
conducta sexual llU.zy' diferente de una mujer casada y de una mu.1er soltera. 

En la primera puede ser aceptac!a cierta practica y cierto conocimiento sobre 

sexualidad, e incluso quizás sea aceptado que converse discretamente acerca 

de ello con otras mujeres de su misma categoría. En la segunda, en cambio, 

puerle ocurrir que la sociedad considere inaceptable cualquier conducta que 

no tenga que ver con el recato y la ignorancia al respecto. En consecuencia, 

las categorías de "iniciado" y "no-iniciado", o "autorizado" y "no-autoriz_!!: 

do", nos permiten a su vez distin;,'Uir otras dos dimensiones de la aceptabi­

lidad que, de é!Cuerdo con Marshall (26), son: 
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C.1. Aceptabilidad "de gué". 

Parn responder a esta pre&Elta pueden distinguirse varios componentes: 

i) Relaciona.dos con la reproducción hunana: 

Aceptabilidad de la mera idea de aprender algo acerca del cuerpo tn.rnano. 

Aceptabilidad del conocimiento propiamente ta1 -tradicional. o cientifico­

acerca de la reproducción hunana. 

ii) Relacionados con la regulación de la :fertilidad: 

Aceptabilidad de la idea de posponer o ev1 tar un embarazo o un nacimien­

to no deseado. 

Aceptabilidad del sistema de servicios de salud modernos. 

Aceptabil.idad de m::':tcdos es~!f'icos de planificación fanil.iar. 

C.2. Aceptabilidad "para quién". 

Para responder á esta pregunta también puede distinguirse varios caiponentes: 

Aceptabil.idad de la infonnación y de l.os servicios para l.os potenciales 

proveedores. 

Aceptabilidad de los proveedores (de int:onnaci6n o de seIVicios) para la 

ccmuniclad • 

.Aceptélbilid:!d de le. :!nf'ormación o de los servicios para la ccmunidad. 

Consecuentemente, creemos que las principales categor!as sociales que pue­

den distin¿uirse están definidas por los siguientes criterios: 

l. Status social - papel social: ciertos individuos con prestigio o con po­

der (lideres de la cc:x11unidad, sacerdotes, maestros, etc.), o ciertos indi­

viduos que realizan tareas especificas y relevantes (curanderos, perteras, 

canadronas, etc.), pueden contar con un grado de liberl;a.d mayor para <:ip:t=l-
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der o para t"nseiia.r cosas relacionadas con la reproducción hunana, mayor 

que otros individuos no clasificllbles dentro de esta categoria. 

2. Status reproductivo: en ocasiones puede ocurrir que sea necesario ser un 

"iniciado" en asuntos de reproducción hunana (por ejefll)lo siendo U"la perso­

na case.da o, más aún, teniendo por lo menos un bebé), para tener la "autor.!_ 

zación" social para aprender o practicar algo relacionado con la reproduc­

ción hunana y la regulación de la fertilidad. 

3. Dif'erencias de sexo: ciertos temas, creencias y prácticas pueden ser aceE_ 

taclos para los mienilros de un sexo y no para los miembros del sexo opuesto; 

por ejemplo, en algunos casos puede llegar a considerarse cano una. prerrog~ 
tiva exclusivamente masculina el conocer algunas cosas en tomo al :f\JnciOO;! 

miento del cueJ1)0. O viceversa: en ocasiaies, todo lo relacionado con la 

menstruaci6n es un asunto que, sa cc:-.:;!eere., C':.'!"!'::ie""' exclusivamente a las 

IJlljeres. Cano éstos, iruchos otros ejemplos más podrian ofrecerse. 

4 •• 01.t"erencias de edad: en ocasiones ~ da por sentado que la gente por de­

bajo de cierta edad no tiene porqué saber ni m.ICho menos practicar na.da re­

lo.::!=-~ ::= est0« t:""""8. Naturalmente, la edad a partir de la cuál estas 

prohi.bi<"i.ones cesan, varia de una cultura a otra. 

D) N.t\.CIMIENI'O Y .AN!'ICONCEPCIOO FOLK. 

Una cuarta ültut::n.sión rel~ic:'""~ ccn 1e: ~eptabili~ está def"inida. por 

aquello que es aceptado y por lo i:¡ue puede ser aceptable en tomo al naci­

miento (prácticas, creencias, etc. ) , y a la anticoncepci6n (pr!nc:ipalmente 

la tradicional). Esto pennitirá C?JlPrender más prof'undaménte algunos aspec­

tos relacionados con la raciaialidad asociada al nacimiento y a la anticon­

cepción; por ejemplo, ¿quienes se involucran en un nacimiento? (madre, par­

tera, vecinos, parientes, anigos, etc.); ¿de qué manera se involucra cada 

quién? (¿cuáles· son los roles de ca.da \XlO?) • 
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2. 3. ALGUNOS E1.J:NENIXl3 PARA CQ\lPREIIDER LA RACICt-IALIDAD REPRODl.x:TIVA DE LOS 

HABIT.A."lrES DE ACAPE:.rAHUA. 

De acuerdo a lo estclJleciclo en el apartarlo anterior, algunos de los aspec­

tos que resulta crucial investigar para canprender la racionalidad de una c2 

rrunidad indigena en relación con la reproclucción hunana y la regulación de 

1a rert111dad, son: 

l. Fisiolog1a folk, que incluye: 

a) la propia percepcioo del "Yo" y del cueJ:llO, y 

b) la interpretación prevaleciente del proceso salud-enf"ennedad. 

2. Nacimiento Folk, que incluye al grupo de prácticas y creenci8s relaciona­

das con el nacimiento hunano. 

Estos tres aspectos están estrecha y lógicamente interrelacionados: ret"ieren 

a la manera en que los individuos se entienden a si misnos (conceptos del. 

"Yo" y del cuerpo), a la manera en que se cuicliln a si misnos con el t"fn de 

perpetuar al grupo hunano (conceptos de salud-enfermedad), y a la manera en 

que entienden su propio origen y, consecuentemente, a la manera en que se 

carportan y actúan ante caoa nuevo nacimiento ~1 ltt. <...·uua ... ü.i..Ucu:l {cv.-tCepto do 

nacimiento folk) • 

.Eh el. apartado anterior sefial.a.7.os también la nccczid3.d de investigar en tomo 

a otros dos aspectos centrales de la aceptabilidad (psicología folk y categ.2 

rías sociales); sin embargo, la escasa literatura disponibl.e al respecto no 

nos penni te iniciar una discusión en tomo a estos conceptos por lo que hab~ 

mos de concentramos principalmente en los dos señalados a1 comienzo de esta 

µágina. 

?ero antes de iniciar el análisis de al~-unos aspectos de la fisiologla y del 

nacimiento foll<, es necesario señalar la existencia de por lo menos tres ~ 

pos étnico,,; con tres diferentes racionalidades en el área ¿eográt'ica de N:;a­

petahua, Uhiapas. Los ~r·upos étrlicos son, por una parte, los Ladino-mesti-
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zos, que descienden de antepasados españoles e indí¡;enas pero que, al w..i.'51110 

tierrpo, no se identifican con ninguna de estas dos raíces toda vez que han 

desarrollado su propia iC:enticlad; y por otro laao, los incilgenas propiamente 

tales, ca1.o los Tzoltziles, los Tzeltales, y otros, que en términos genera­

les pueden ser reconocidos como ~rupos Mayas. Dos de las raciona.lic!ades, a 

su vez, pertenecen a estos ~rupos étnlcos; en otras palabras, es posible re­

c=.ccer una racionalidad ladino-mestiza y Ur1<3 racionalidad !·laya; y existe 

una tercera racionalidad, la llamada racionalidad occidental, que pertenece 

al conjunto de instituciones públicas y privadas que praweven la meclicina 

moderna en el área y que, generalmente, provienen del exterior de las ccm..ini 

dades en cuestión, es decir, provienen de las ciudades. 

a) LA PERCEPCION DEL "YO" Y DEL CUERPO. 

De acuerdo a Mannin& y Fábrega (27), los conceptos del "Yo" y del cuerpo no 

poseen un status lógicamente independiente entre las poblaciones incilgenas 

de Chiapas, sino que se trata de conceptos que son entendidos, o que adqui~ 

reii significado únicamente dentro de un' contexto más general que es la soci~ 

dad misna.. Las partes y las f\Jnciones del cuerpo son percibidas sólo en tér--

t<ño dentro del cual los órganos pueden desplazarse libremente hacia arriba 

o hacia abajo" (28). En cualquier caso, los dif'erentes autores que han estu­

diado este tema parecen coincidir al señalar que, entre las sociedades 

incilgenas de Chiapas, los individuos poseen una canprensión y una interpre~ 

ción de s1 rrúsmos y de su papel car.o tales en la sociedad, que resulta 1111.\Y 

diferente de la idea que se tiene en torno a estos co..,ceptos en la sociedad 

occidental. Entre los Mayas, los conceptos del "Yo" y del cuerpo son entend! 

dos más bien caoo fenánenos que poseen ante todo una dimenSión social, y no 

tanto cano unidades biológicas y psicológicas ( 2!3). Dediquemos unos párrafos 

más a explicitar lo que est81nos diciendo: 

Dentro de las sociedades Mayas, la sociedad es entendida no tanto cerno lo. ~ 

ma de los individuos --co;¡n ocurre con frecuencia en la sociedad occidental­

sino que más bien se parte de otro nivel de análisis: un individuo se entie!l 
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de a sí mismo no como una unidad bio-psicológica independiente y autóncxna, 

sino más bien ccu.o una modesta parte inte~te de un todo superior, ese si 

unidad autóncma e independiente, que es la sociedad. Su propia existencia 

se justifica y explica en cuanto integrante de una carmunidad mayor a su 

propia indívidualidad. Consecuentemente, en las lenguas Mayas no existen de 

hecho conceptos específicos para ncxnbr-cU' los ÓI'¿anos y los élparatos del cueE. 

po, tal corno ocurre en la sociedad occidental. 

Por otro lado, la concepción daninante de los conceptos del "Yo" y del cuerpo 

en la sociedad occidental es .jusmnente la contraria: desde el punto de v:l.n­

ta de la racionalidad occidental, los individuos tienden a entenderse a si 

mismos en térm.tnos de su propic ccmposici6n biológica y psicológica. Mientras 

que dentro de la racjonaliclad Maya los individuos tienden a entenclen;e a si 

mismos ascendiendo hacia un macro-nivel (la sociedad), dentro de la raci<X'IB.­

lidad occidental los individuos tienden a hacerlo descendiendo hacia un micro­

nivel (biología y psicología). La figura 2 ilustra claramente esta situación. 

Fi&'UI'a 11 2. Formas occidental y ma,ya de autocomprensión del "Yo". 

Fornia occidental Forma maya 

(Hacia un nivel "macro•+ 

ca~ITDAD 1 1 
VECINDARIO 

PMIE!"1'ES 

YO YO 

APAI!ATOS/ORGl\NOS 

TEJIDOS 

(í:.:.lcia un nivel 11micro 11 ) 
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Los ladino-rnestlzos, por su parte, parecen ubicarse en un punto intennedio 

entre las racionál.idades Maya y occidental. Poseen una descripción y una CCJ!! 
ceptua1ización del cuerpo hunano más precisa que la de los Mayas pero no tan 

detallada y sofisticada cano la prevaleciente en la sociedad occidental. En­

tre los ladino-mestizos, por ejer.:plo, "la palabra •est~o• es usada para 

re.ferin>e a toda el área abdcminal situada debajo de la caja toráxica" (30) • 

Finalmente, también los ladino-mestizos poseen un cierto grado de identi.fiC:!_ 

ción de sf. rrúsmos con le sociedad carn un todo, pero esta ic!=tific=ién rn...::! 
ca es tan fuerte cano la de los Mayas. 

b) LA. INl'ERPREI'ACION DEL PROCESO SALUD-ENFE»IEDAD. 

Naturalmente, estas f'ormas de entender el "yo" y el cuerpo repercuten dires 

tamente en la manera en cano es entendido el proceso de salud-en.fermedad y, 

consecuentemente, en la f"onna. en que los diferentes gn¡pos resuelven el PI'2 

blema de la enfennedad. En otras palabras, a dif'erentes maneras de entender 

el proceso de salud-enf'ermedad corresponden diferentes conductas, cada una 

de las cuales está lógicamente vinculada con la racionalidad dentro de la 

cual tiene lugar. 

Entre los Ma.yas, la enfermedad es vista generalmente cano un problema social 

nos, y en ocasiones incluso a los enemigos de la persona enfenna (31-32), y nL, 

sólo cano un problema individual y personal que merece sólo un tratamiento 

privado, cerno en la sociedad occidental. Aquellos por lo eeneral localizan 

el origen ele las enfermedades "fuera" del cuerpo hunano: puede tratarse de 

otr-d. persona tratando de áañar a la persona eníenna, puede tratarse de la v~ 

l\mtad de los dioses que castigan asi la mala conducta del afectado, etc. 

Pero lo que resulta aún más interesante es el grado de participación social 

que exige la curación de una persona enf'enna. "En las sociedades f'olk se ru:l­

vierte un grado de vinculación entre el orden social, el ''Yo" y el cuer;x> 

que no se advierte en las sociedades occidentales. Las ananalias f'ísicas, 

hechos desconocidos y las alteraciones del cuerpo son tenidas cano signos <JUC 

sirven para evidenciar la violación a aquel orden social, y son tambíen !'e­

náilenos que proveen el estímulo necesario para desarrollar actividades cura­

tivas culturalmente elbor-cl.das y determinadas. 
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"En las culturas 'folk' el continuun mente-cuerpo y la intensa, nultipleme_!l 

te detenninada cualidad de las relaciones interpersonales 3arantiza que la 

enfennedad, en algún sentido, no pueda ser adscrita únicamente a la persona 

en particular y en lo individual, sino que debe ser vista en el contexto de 

la unidad social relevante dentro de la cual ocurre. Las ceremonias curati­

vas pueden ser vistas, por lo rr.enos en cierto sentido, cano una movilización 

de estas redes interpersonales, y no pueden, cano en las sociedades moder­

nas, ser vistas cano dirigidas solamente a 'rectificar• un desorden físico 

o mental" (33). 

Esta participación social se refiere no sólo a las ceremonias curativas si­

no también a la 'socialización' del lenguaje usado en relación coci la salud 

y la enf'ennedad. No existe un vocabulario médico especifico que sea entenc!,!, 

do sólo por algunos 'iniciados' , can<> en la sociedad occidental; por el· CD!! 
trario, el misro lenguaje que se utiliza en la vida diaria es usado también 

para. ref'erirse al. procc.::;o de ::::llud-enf'ermedad. La teorf_a. de "lo caliente y 
lo :f'río" (34), que explica nuchos de l.os procedimientos curativos entre los 

Ma,yas, es un buen ejempl.o de lo que estamos dici.endo. De acuerdo a esta ~ 

ria, l.a neyorla de las :f'unciones del cuerpo hunano, así cano la mayoría de 

los alimentos y de las enfermedades relacionadas con el. cuerpo hl.mano pueden 

ser cl.asificadas ca110 "calientes" o "frías". Para vivir, el cuerpo hunano 

debe permanecer en un adecuado equilibrio entre anbas ~raturas. Usual­

mente las enferrnedades se caracterizan por la preval.encia de una de estas 

temperaturas sobre la otra (ha.Y enfennedades "cal.ientes" y ":f'rias"), y el 

tratanúento debe estar basado en la temperatura opuesta a la clcm1nante. ( 35) • 

La medicina occidental, por el contrario, se caracteriza por su lenguaje e~ 

especializado y su concepción mecánica del cuerpo hunano. El tratamiento de 

una en:fennedad, consecuentemente, no tiene nada. que ver con la sociedad, ni 

con l.os amigos más cercanos, ni con los vecinos de la persona enferma. El 

tratamiento considera sobre todo aquellas partes del cuerpo que han sido 

afectadas, aquellos ór¿anos qua se presune no están trabajando adecuadanen­

te. 
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Finalmente, los ladino-mestizos poseen, una vez más, una postura intennedia 

entre estas dos racionalidades. Dentro de este 6nJpO étnico, las dos racicr 

nalidades amterlores coexisten cano resultado de la influencia que ejercen 

tanto la cultur-a 1rn:ligena ca;io la occidental. 

c) PRACTICAS Y CREEJ'1CIAS RELACIONADAS CON EL NACINIENI'O Hl.MANO. 

Desgraciadamente, la literatura revisada en relación a la inter,Jretación ~ 

ya del nacimiento, tiende más a describir los hábitos y tratamientos rela­

c!~~ con ::::;te a--vcoto, qut: éi ~plicar el s1gru.r1cado que un nac1m1ento 

inplica para la gente, lo cuál explicaría mejor aquellos hábitos y trata­

mientos. 

Sin embargo, diversos autores coinciden en señal.ar que, entre los!~, 

las parteras son reconocidas "cano una especialista ritual y obstétrica"(3ó) 

y que son reclu ... --'a> no mediante el sistema académico universitario que c0t12. 

cernos en occidente, sino mediante un !'llamado sobrenatural". Consecuenteme:! 

te, las parteras juegan un papel ncy especial en el control social de la co 

irunidad. 

antes, durante y después del parto está de acuerdo con las ideas que, en to,:: 
no al "Yo" y el cuerpo, y a los conceptos ele salucl-enfennedad, existen entre 

estas canunidades. Las parteras a;yudan a las mujer-=s embarazadas a entender 

y a vivir el parto y el nacimiento de sus hijos más cano un f'enáneno socia1 

<I1-~ CC!l!O un prcce:::o i.""ldiv"id"ual. A.s1, i·<t:::::!ulta iácil imag1nar cuán dif"lcil e 

incluso inútil puede resultar tratar ~e introducir conocimientos y prácticas 

de salud occidentales -enf'atizando la dimensión biológica y relegando la d.! 

niensión social- en una cawnidad que, por el contrario, enf'atiza la dimen­

sión social de estos f'enánenos y subestima la dimensión biológica. 

Eh la literatura disponible en tomo a este tema no queda claro, salvo en 

ténninos muy generales, cémo se articulan las creencias y prácticas relac1_2 

nadas con el nacimiento con la experiencia "del "yo" y el cuerpo y la int:P.r-
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¡.>retación dominante del proceso salud-enfennedad. Por lo tanto, es necesario 

realizar investi~aciones con el rin de ccxrq:>render mejor el sentido más pro­

f\Jndo del nacimiento hunano y la reproducción, tal COTO son vividos estos 

renánenos en las conunidades en cuestión. 

Una vez que se ha;¡an realizado investigaciones en torno a estos temas, e~ 
mos que será mas factible intentar una articulación de las dos maneras de 

entender el nacimiento y de vivirlo -las maneras occidental y l.fa,ya- de un 

modo canplementario, más que contradictorio. 
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III. ursa;o r-;ETODOLOGICO. 

En este apartado clesarrollureinos el aspecto metodológico de nuestra invest!_ 

gación. En la primera parte describiremos brevemente las características <.le 

la técnica de la entrevista focalizada, que hemos elegido cc.rno la más id6nea 

¡;¡ara nuestros propósitos, así cano la estrategia de aplicación que utiliza­

mos. frl la se¡,'l.1!1da parte explicaremos los principales temas que deberán 

ser cubiertos por nue.itra l.rr.fcstización, y la manera en que esta int:onnación 

será clasificada en lo que haros denaninado "esquema de clasificación de co 

r=:!Jn1Antcs .sobre reproc:lucción hunana"; explicitaremos, asímismo, los prin­

cipales criterios que nonnarán el análisis de nuesi:.1a lr.f'c=ién. !"1n:o.~ 

te, en la tercera parte de este apartado eJq)l.icarerros el. procedimiento de 

muestreo que seguimos para sel.eccionar tanto a l.as ccm.:inidades del. área 

de Acapetahua, caoo a l.a pobl.ación misma que entrevistamos. 

3.1. LA TECNICA DE LA ENTREVISTA FOCALIZAllA. 

La entrevista foca1izada puede aplicarse cuando -se sabe que l.as personas ~ 

trevistadas han pasado por una determinada situación concreta: en este caso, 

sabemos que l.a gente que entrevi_staremos ha· estado expuesta, por un l.ado, a 

todo el bagaje cul.tural propio <.le lo. cc:::...~dó'.0 '!'"' detennina un acercamien­

to específico al. tema que nos ocupa; por otro lado, a1 conjunto de programas 

oficiales de pl.anificación famil.iar y, en gene:r:pl, a todo un enfoque tipo 

"occidental." del. proceso <le sal.ud-en:f'ertoodad, que convive con el de ellos. 

Simul.taneamente, la técnica de l.a entrevisi:.a :focal1~~r1c pt>ede utiliznrse una 

vez. que la estructura socia1 de la situación, así car.o los elementos y pau­

tas hipotéticamente si&llficativas, han sido previamente analiz.adas por el 

lnvestlgador, quien a través de este análisis de contenido ha llegado a es~ 

blecer hipótesis sobre el significado y los efectos de determinados aspectos 

de dicha situación. 

En nuestro caso, este análisis lo realizamos con base en el marco teórico 
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anterior, básicamente en el apartado que ofrece algunos elementos para can­

prender la Racionalidad de los habitantes de Acapetahua en tomo a la repr::2_ 

ducción hunana, obtenido con base en ref"erencias bibliográ:f'icas. Este análi­
sis pennite al inVesti~ador elaborar una guía de entrevista, que establece 

los limites de la investigación y las hipótesis que ubican los datos que de 

ben obtenerse en la entrevista. Un detalle de esta guía de entrevista se 

of'rece más adelante. 

Fi.naJ.mente, hey que añadir que la entrevista foca1izada prescinde de todo 

tipo de cuesi;ionariOti ¡iJ.·i::-<;úW.f"icadü~; ~ q~ = t~t:!. de e._v~lo~.r ~~s::. 

a proi\Jndidad, un instrunento cano esos no resultar1a el más adecuado. Por 

el contrario, la entrevista debe transcurrir más cano una charla entre el 

investigador y el entrevistado, donde este último, de ser posible, casi no 

tiene la inpresié:o de que se trata de una investigacié:o, y el primero ccn­

duce la conversación por los temas que la gula de entrevista marca. Esta 

guía tampoco es un 111.StrUT.erito vi:::iblc Cu.~~te el trabajo de c;;a-ri,:n. Debe ~ 

ber sido memorizada por el investigador y debe ser manejada con fluidez y 

habilidad. Por último, la posibilidad de grabar las ccnversacíones debe e~ 

tar siempre conterrplada, y en caso de que no f\Jera posible, el investiga­

dor debe tan.ar todas las notas que sea posible al término de cada entrevis­

tlO'., ;o>. P.f'P"t.n clP. que posterionnente sea posible ?'Acuperar toda esa 1nf'onna.­

ci6n. 

En el caso concreto de nuestra investigación, la estrategia de aplicacié:o 

que seguimos conterrpl&. la distincié:o de tres niveles: 

a) un primer nivel de aplica.ción referido a los agentes principales f'o~ 

res de opinión (maestros, médicos, sacerdotes, Hderes poHticos, etc.). 

b) un se¿undo nivel de aplicacién -quizás más proxirno a la realidad de la 

canunidad- referido a las trabaja.doras sociales. 

c) un tercer nivel de aplicación será referido a los inte~tes represen­

tativos de los diferentes ¿rupos que conf'onnan la ca!U"liclad. 
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A través de la i.11.fonnación proporcionada por las dos primerHS instancias, 

será µosiole conf'onnar la "heteroil11a¡;en" de la canunidad, es decir, lo que 

ciertos ilú'onnantes clave creen que ocurre en la canunidad respecto al tema 

de la reproducción i1unana y la re<>Ulación de la fertilidad, En camoio, n 

través de la infoni;ación proporciona.da por la tercera instancia, ser5. ¡iosi­

ble coni'on11ar la "autoilna.:;en" de la canuniclad, es decir, lo que la canunidad 

cree que ocurre P.n la cor.runidad respecto de los ternas de nuestro interés. 

3,2. EL ESQUEltiA DE CLASIFICACION DE CONOCIMIENI'OS SOBRE REPRODUCCION hU.lANA. 

El esquema de clasificación de conocimientos sobre reprocluccié:n hunana nos 

pennitirá o~anizar la información que dispongamos distinguiendo áreas de 

incidencia específicas. 
. 

Se estructura a partir de dos ejes fundamentales: a) fuentes de InfornlB.­

ción, ·y b) Temas de Conocimiento. 

l. Fuentes de Información. Son todas aqUellas personas integr<mtes ele la c2 
nidad que, i) podrían aportar datos a propósito del estado de la cuestión 

en la canunidad y, ii) estarían interesadas de manera manifiesta o latente, 

la reproducción hunana. El objetivo de trabajar distin,,,-=iendo fuentes de in 

fonnación es encontrar grupos que puedan aportar inforn1B.Ción relavante y cor_!! 

pleme.."1taria resi)ecto al tema que nos interesa. 

Distin¿uiriarnos básicamente cuatro tipos diferentes de infonnantes: 

a) Las Trabajadoras Sociales de PRODERITH; su papel corno intennediarias en­

tre la comunidad y el ~obierno es :fundamental. Dado su doble papel de tran.:! 
miseras de su propia demanda de información cano trabajadoras sociales y téll_!!. 

bién transmisoras de cierta demanda de información de la cam.midad, es pi;:_ 

ciso explorar los diversos temas (eje horizontal del esquema) con las traba 

jadoras sociales cano infonnantes pero distin...,<>uiendo dos niveles: 
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Nivel 1: lo que las tr-abajadoras sociales saben por si aoúsmas de cada tema. 

Nivel 2: lo que las trabajadoras sociales creen que la canun1clad sabe res­

pecto de cada tena. 

b) Ini'onnantes clave: son todos aquellos agentes formadores de opinión que 

influyen significativan.ente en la ccmunidnd. Dásicamente se incluyen al 

maestro r..J..i..-a1, 31. ..-.édico, a lo. c~c.:ir¿~ de lo. cmn.--úd.::.d (z::Uud), oJ. cocer-­

dote o a los pastores, y a los lideres natural.es más importantes. La infor­

mación que aporte este grupo es importante también porque nos permi t-e 

advertir la concepción ideológica que guardan los mismos respecto al tema 

de la reproduccién hwiana. Caro agentes fonnadores de opinión, es posible 

suponer que dicha concepción de alguna manera es permeada hasta la canunidad. 

Resulta entonces f\.Jndamental conocer la posición de los principales info~ 

tes clave para poder hacer un manejo adecuado del tema. Hay que añadir que 

bajo el concepto de "médico" se incluye a los modernos cano a los tradicio 

naJ.es (partera, curandero, etc.). 

En el caso de los Infonnantes clave, el nivel de información que nos inte­

resa destacar es el núnero 2 (lo que cada uno de elJ.os cree que la canunidad 

sabe respecto de los temas explorados). 

e) Mujeres y d) ~ de la ca::unidad; lÓgic=te en estos casos el nivel 

de infonnación que nos interesa explorar es el núnero 1 (lo que cada hanbre 

o 111ujer entrevistado sabe por si mismo de cada terna). 

2. Temas fundamentales. Son todos aquellos aspectos que interrelacionados 

canponen el tema de la P.eproclucción Hunana. En el nivel más general, pueden 

desccmponerse en 6 dimensiones cada una con sus indicadores específicos. ~ 

ta des::igregación, por otra parte, constituye prácticamente la guía de entr:!:_ 

vizta que .;e utilizó. Estas dimensiones y sus indicadores son: 

a) Funciona.niento del CueIJ)O. 
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Indicadores: 

-Organos sexuales masculinos 

-Organos sexuales f'emeninos 

-Caracteres sexuales primarios y secundarios 

-r.1enarca, menopausia y andropausia. 

b) Reproducción. 

Indicadores: 

-Fecundación 

-Embarazo 

-Parto 

-Puerperio (Aniamantamiento) 

-Aborto. 

c) Sexualidad en diferentes etapas de la vida: 

Indicadores: canponentes fisiológicos y psicológicos en l.a 

-Infancia 

-Pubertad 

-Adol.escencia 

-Adul.tez 

-Senectud. 

d) Anticoncepción: 

Indicadores: 

-Tipo y cantidad de métodos anticonceptivos (modernos y tradiciona­

les) conocidos. 

-Indicaciones, contraindicaciones y efectos col.ateral.es conocidos de 

cada método. 

-Preferencias en el uso y razones. 

e) Consecuencias de la Planificación Familiar en la vida personal: 

Indicadores: 

-Consecuencias en ténninos de salud 
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-Consecuencias en témünos econ&nicos 

-Consecuencias sociales (prestigio, recl18Zo) 

-Consecuencias dentro de la dinámica familiar. 

f)Prevalencia en el uso de métodos anticonceptivos. 

Indicadores: 

-Prevalencia en el uso de métodos modernos 

-Prevalencia en el uso de métodos tradicio11al.es 

-Historia anticonceptiva de l.as nn.ijeres y resul.tados. 

Debe advertirse que con los temas a, b, c, d y e lo que se está buscando "?:. 
dir es el conocimiento teórico que tienen los cif erentes i.nf onnantes sobre 

cada uno de ellos (¿qué saben acerca del 1\Jncionan:!.ento del cuerpo?, ¿qué 

saben sobre anticoncepción?, etc. ) ; con e 1 tema "f", por el contrario, lo 

que se b1;1SCa es explorar el conocimiento de los diferentes informantes so­

bre la práctica an-i;iconc.,ptiva que prevalece '311 la cawnidad y, en el caso 

de los hambres y nrujeres, lo que ellos mismos utilizan. 

3. Llenado del Esquema. El esquema fué llenado mediante sucesivas salidas 

óe c .... o¡:.v, q..:::: !::'..:e~!'!rr-n <>liminar vaciós o casilleros insuficientemente expl~ 

rados. Mediante fichas de traba.jo· se hará un ·~napa" de la 1nfonnaci6n. 

4. Lineas de Análisis. Una vez lleno el esquema con toda la infonÍ1ación que 

el mismo exige, deberemos iniciar 1.ma serie de lecturas del contenido de e.:!_ 

te instrunen= sobre la. 'béisc de les sizuientes lineas de análisis: 

a) Su:Ciciencia: deberemos determinar en qué medida cada infonnante posee un 

nivel "suficiente" (de acuerdo a las necesidades manifestadas) de conocimi~ 

tos respecto de cada tema general planteado. En la medida en que descubramos 

"insuficiencias" estaremos determinando el perfil de ciertos contenidos que 

será preciso abordar para ciertos grupos de personas (Trabajadoras socia­

les, rr.ujers, ha;ibres, etc.). 
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b) Hacionalidad: el esquema penni tirá clasificar todo lo que carla infonnan­

te "sabe" respecto de los ternas planteados. Este conocimiento podrá ser ra­

cional y objetivo, o por el contrario, en el otro extremo, irracional y r:ii­

,,;lco. Será funda:nental que determinemos el ¡;rado de racionalidad de los co­

nocimientos de cada infonnante respecto de cada tena, a efecto de que sea 

posible elaborar estrategias de acción específicas sobre tales caiocimien­

tos. En Última J.nst8ncla, 111éis que hablar de "irracionalidE>.d" de los conoci­

mientos, deberemos hablar de "otra racionalidad". 

c) Coincidencias y discrepancias: es plausible esperar ciertas coincidencias 

en cuanto al grado de conocimientos y a la racionalidad de los mismos entre 

los diferentes gxupos de info:;mantes para ciertos temas, así caoo ciertas 

discrepancias. Identificar coincidencias y discrepancias entre los diferen­

tes .;;rupos de infonnantes pennitirá: i) evaluar la calidad de la infonnaci6n 

vertida en el esquema y, ii) detenninar temas conflictivos y grupos de aten 

ción prioritarios. 

d) Conflicto personal: es importante también tratar de advertir si el terna 

es Vivido en fonna conflictiva a nivel personal por diferentes informantes. 

Puede ocurrir, en efecto, que los infonnantes cuenten con diferentes opini.!?_ 
__ ...__ ·- -~---
c;.1.1.& ................. ••1-1--•A..I .a..~- -~~-- --- -- ,_ -~--~- ~--~- ~ª-----~-- -------.a...a ~u•;-1.t .;;>..&.Clll!-"'.I.~ y ..... u .;:.e .J.C c.21J\J4UC:: \,.,u;:;~ ~.LC::J.~li'-'C~ .i-x::.&.·ol~'"'.::!:. 

vas (por ejer<JPlo, un sacerdote puede oponerse a la información sobre métodos 

anticonceptivos porque quiere ser congruente con su religión, pero al mismo 

tiempo puede advertir la eventual utilidad de ésta dor<as las necesidades 

concretas de la calllmidad). Al advertir las características del con:f'licto 

personal -en caso de que exista- estaremos tant>ién obteniendo elementos pa­

ra detenninar el estado de la cuestión de ciertos temas. 

e) Moralidad: lo nonnativo, lo que "debe ser",es una dimensión igualmente 

relevante, tocia vez que canplementa el análisis que haremos desde la pe~ 

tiva de la racionalidad en cuestión; asimismo nos pennitirá observar la po­

sición ideoló~ica de la comunidad y de los diferentes infonnantes sobre los 

tenas tratados. Por ÚltiulO, puetle qyudarnos a advertir temores, prejuicios, 

etc. 
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"atur'"cJlJ1iente, las lineas ele análisis propuestas podrán ser adecuadas (in­

crementadas, reducidas o &l teradas), en función de los requerimientos que 

surjan conforme acunulei.10s infonnación. 

3.3. ME'fODOLOGIA PARA LA SELECCION DE LAS CéMUNIDADES. 

Cano lo hen.os sefiul.ado desde un prineipio, dada. la natural.eza del tema que 

nos ocupa, esta investi¿ación atiende más a inf'onnación de carácter cualit!!; 

tativo que cuantitativo. Justo pol'ql.lt! .;.:: =t:>. <!e -e:;,-p1orar lD. rranera cano 

es vivida, sentida, pensada y conocida la temática de la reproducción huna­

na, hemos desechado las técnicas estadisticas -que.ordenan y clasifican 

grandes cantidades con base en sus elanentos canunes- y hemos privilegiado 

las técnicas de exploración prof\.mda que f.nda8an ero detalle las particula­

ridades de ciertos fenánenos especificos y significativos. 

La decisión de obtener información caracterizada. más por su calidad que por 

su cantidad está presente cCJllO criterio orientador en el memento de selecci,2. 

· nar a las canunidades y a los inf'ormante·s adecuados. En ninguno de los dos 

casos se trata de obtener una m.J.estra representativa -en ténninos estaclí.s­

ticos- de auU.X..,, LU.i·.-c=os. M"'"' hien lo que se busca es detectar a los si%;;! 

lares más relevantes para obtener de ellos información que nos hable de ia 

diversidad de intereses, conocimientos, actitudes y creencias en torno a l:::?. 

reproducción h'.r.'.e.na que están presentes en las corrunidades del área del PIE 
yecto Acapetahua, hasta cierto punto independientemente de la magni. tud de 

cada caso. 

Para seleccionar a las canunidades que visitanos procedimos primero 

a clasificarlas atendiendo a los criterios disponibles de orden socioeconó­

rnico (37). De acuerdo a las fuentes a nuestro alcance, las comunidades del 

proyecto pueden clasificarse en tres grandes gnipos, atendiendo a la activ.!_ 

dad econánica predominante en cada una de ellas. A su vez, el criterio que 

sirve para detenninar la actividad predaninante de cada cClllUl1idad tiene que 

ver, por un lado, con el tipo de llCtividad que realiza la mayoría de la po-
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blación econórnicamente activa, y por otro, con el tipo de actividad que ge­

nera la. ma,yor cantidad de riqueza (o de i~sos) para la canunidad. Aten­

diendo a estos criterios es posible enseyar una clasiflcnciór, de ccmunidades 

que las caracterice cano eminentemente é1,3ricolas, erninentemente ganaderas o 

dei'initivamente mixtas. 

Esta clasificación quedaría de la si~-uiente rnanera: 

Tll'O DE Ga.\UNIDJl.D MUNICIPIO !OIBRE DE LA CCMUNIDAD 

AG!UCOLAS ACAPF:rAHJ.JA EJIDO ACAPETAHUA 

MATAMOROS 
SOCONUSCO 

COLCl•IBIA 

RIO ARRIBA 
UJIS ESPINOZA 

EL ARENAL 

CONSUELO (ULAPA) 

JIQUlLP.AN 

ESCUIN1'LA EJIOO ESCUINl'LA 

GANADERAS MAPJ\STEPEC MIE'YA SESECAPA 

JllARCIZO MENOOZf\. 

1 

NICOLAS BRAVO 

1 

Al3RAHAM G.A~ 

LA ALIN!ZA 

PINO SUAREZ 

' 
LA WJ.NILLA 

ROBERTO MRRIOS 

!BARRA 

FLORES MAGON 

FRANCISCO SARABIA 

i·IIJITAS ACACOYA.9UA FJIDO ACNXNAHlJA 

i-íIGUEL HIDALGO 

(Fuente: PRODERITH). 
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La misma f'uente o:frece a su vez una clasif'icación de las canunidacles de 

acuerdo a su nivel de ingresos. Lo utilizélffiOs ta:nando ca:i.o punto de partida 

la clasif'icación según el tipo de actividad econé:rnica preda:ninante consiSJ1!! 

da en el cuadro anterior. Consecuentemente, una clasi:ficación de las cam..in.!, 

clades del proyecto de Acapetahua por nivel de in¿resos según su actividad 

econánica predar1inante quedaría cano sigue: 

rm'EL 
De 

ACTIVIDAD ECO!JCHICA PREDCNINANI'E 

AGRICOLA G.1\N.llDF:rl A - . ......... ~r'I. 

WIS ESPINY'...A ROBERTO BARRIOS HIDALGO 

.ALTO CONSUELO (ULAPA) FRANCISCO SARABIA 

JIQUILPAN 

ACAPETAHUA NARCISO MENOOZA ACACOYAHlJA 

NEDIO MATAMOROS NICCLAS BRAVO 

o SOCONUSCO ABRAl-W1 GONZALEZ 

BAfO COLCMBIA LA ALVNZ.A 

RIO ARRIBA PINO SUAREZ 

ESCU!Nl'LA LA VAINILLA. 

IBARRA 

FLORES MAGON 

(F\Jente: PRODERITH). 

En esta clasi:ficación sólo aparecen 21 canuniclades y no 23 cano en el cuadro 

=."'.:tcrivr-, ya qu., la infonnación que se ofrece en las fuentes que utilizamos 

es inconslstente para Sesecapa (o Nueva Sesecapa) y nula para El Arenal. 

Con esta clasif'icación presunimos, para efectos de esta irwestigación, que 

las canunitladcs con lélS mismas coordenadas presentan un grado de semejanza 

suficiente que nos pen.iite elegir una de cada casillero bajo el supuesto de 

que con ell'" representamo:; -por lo menos dentro de ciertos límites- a las 

restantes con la misma clasif'icaclón. En otras palabras, a partir de esta 
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clasii'icación juzgamos suficiente elegir a una canunidad a¿rlcola de altos 

ingresos, a una comunidad EJ.3I'Ícola de i~resos medios o bajos, y así susce­
slvamente. 

Finalmente, para optar en defiuitiva por una canunidad de cada casillero, 

tenemos en consideración criterios de orden práctico, tales cano accesibil.!_ 

claLl a las comunidades, distancias, tiempo y medios disponibles para acceder 

a el.las , etc. 

Las canunidades seleccionadas para realizar nuestra investigación son: 

l. Luis Espinoza 

2. Matamoros 

3. Roberto Barrios 

4. Abral-.am Gonzalez 

s. Hidalgo 

6. Acacoyahua 

3.4. METOOOLOGIA PARA LA SELECCION DE LOS INFOW.ANrES. 

Cano sefialamos antes, todas las trabajadoras sociales ci.,l ¡.>I'<>Yt::e w büi""• .;¡-•,;4!:_ 

vistables por lo que practicamente no están s..ijetas a ningún proceso de se­

lección. 

El caso de los hanbres y de las rrrujeres es di:ferente. Con ellos buscamos 

identi:ficar la mayor pluralidad de casos at~ndiendo a los siguientes crite­

rios: 

a) Edad: dividi.Jnos a la población entrevistable en cinco grupos de edad, a 

saber: 

- Adolescentes: de 12 a 18 afias. 

- Jóvenes: de 19 a 25 años. 

-Adultos "a": de 26 a 35 años. 

-Adultos "u": de 36 afias y más. 
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b) Escolaridad: este criterio es aplicable sólo a los adolescentes. Se ca-¡­

sideran dos niveles: 

-Baja: de O a 3 afios. 

-!'íedia o alta: de 4 años o más. 

c) Núnero de hijos: este criterio es aplicable a los jóvenes y adultos y se 

excl4)fe a los adolescentes. Se consideran tres niveles: 

-Nivel I: con O ó 1 hijo. 

-Nivel II: con 2, 3 ó 4 hijos. 

-Nivel III: con 5 hijos o más 

El resul tacto de la aplicación de estos criterios se muestra en el cuadro de 

la página siguiente. 

Debido a que se contó con poco tiempo para realizar el trabajo de canpo, d.!::_ 

cidimos que en cada coorunidad podríamos entrevistar cano máximo a 5 personas: 

2 t1ar.bres 1 2 rrn.J.jcrcs y un agente f'orrr.ador de opi.-.ién (o L-.:for::".:::rt:c cla-.. "'C) • 

Así', de acuerdo al cuadro de la página siguiente, debería."llOs entrevistar en 

luis Espinoza a un adolescente hanbre de baja escolaridad, a una joven mujer 

con 2, 3 ó 4 hijos, a un hanbre adulto ("a") con cinco o más hijos y a una 

nu.jer adulta ("b") con O ó 1 hi.10. Y así suscesivamente para el resto de 

las comunidades. 

Originalrnente se había pensado en controlar también la variable "estrato so 

cial", de manera que tuviéramos infonnantes del estrato social A, By C, CO!). 

aún no se cuenta en el proyecto con el censo de todas las canunidades y la 

correspondiente clasi:f'icación de sus integrantes, de tal manera que, además 

de excluir esta variable, optamos por recurrir a los registros de población 

de las clínicas del IMSS-COPLAMAR más cercanas a cada canuniclad o, en su d~ 

:f'ecto, de las casas de salud, para localizar a los candidatos a entrevistar 

con las características que buscamos. 
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N. Al"ALISIS DE i1ESULTAOOS. 

En este a;iarté.do of'recerros los primeros resultados de la investigacion que 

realizamos en torno a los conocimientos, prácticas y creencias que sobre 

reproducción hunana y re.,tUl.ación de la fertilidad prevalecen en Acapetahua, 

Qúapas. 

rnación distin¿,'l.l.Íendo a cada grupo de inf'onnantes; es decir, se of'rece una 

lectura horizontal del contenido del esquema con miras a detenninar, pr~ 

ro, los intereses de cada uno de estos grupos y, set,'l.ll"ldo, los elementos 

:f\lndamentaJ.es para seleccionar las estrategias más pertinentes de canunic~ 

ción con cada uno de estos GfUPOS. 

En la segunda parte se presenta un análisis de la información ccntenida en 

el esquema a través de la lectura vertical del contenido del llÚsno. En este 

ap~tado distingu:imos por separado cada.uno de los diferentes temas que nos 

interesan y canparamos el conoc.l.miento y las actitudes que repecto de cada 

uno de ellos tienen los diferentes infonnantes. El. análisis de la inf'onna­

ción -o la lectura vertical del esquema- tiene cano objetivos adicional.es 

detectar las necesidades básicas de inf'onnación de cada grupo y adelantar 

elementos que pennitan determinar posibles contenidos educativos para cada 

grupo de inf'onnantes. 

Hay que sefialar que para los ternas de "Consecuencias de la Planif'icación 

Familiar" y "Prevalencia en el uso de métodos anticonceptivos", no :Cué po­

sible re.unir suf'iciente información, por lo que optaroos por dejarlos al 

margen en esta priinera etapa. 

Una última advertencia es necesaria: la que se of'rece en este docunento no 

constituye sino una primera lectura de la inf'onnación con que contamos: in 

dudablemente es posible profundizar más aún en el análisis de la misna y 

sólo razones de tier•q>o nos han impedido explotar, cerno hubiéramos querido, 
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esta posibilidad. En todo caso, el uso permanente de este dia,gnóstico pnrn 

cluborar una estrate3ia "ali hoc" de implementación de servicios ele saluu y 

planificación :familiar en la carrunidas..I, constituirá la oportunidad siein¡>re 

recaueru<ada de continuar sobre esta misna línea de análisis. 

4.1. DESCftIPCIOl~ DE LA It'IFDR-lACIOtl. 

4.1.1. LAS TRABAJAIJORAS SOCIALES. 

Cerno c¡ucd6 de m~Tli:f'iesto ruiterionnente, todas las Trabajadoras Sociales del 

proyecto de Acapetahua eran susceptibles de ser entrevistadas, buscando 

sienpre distinguir dos niveles de in:f.'onnación: i) la que podian proporcio­

nar a propósito de sí misnas y, iii la que poül.,., pr0¡;0=:!.v..::.:- =:::-:::>de 

las canunidades donde trabajan. 

Sólo se entrevistaron a cuatro Trabajadoras Sociales; el resto quedó exclui_ 

do·¡x>rque no se encontraba en el área durante los días de nuestras visitas. 

Una_ primera constante que aparece en este grupo de entrevistadas se refiere 

al nivel de conocimientos que existen -poi' parte de cll:::E y por pe.rte de la 

carunidad- en torno al :funcionamiento del cuerpo. En general, las Trabaj~ 

ras Sociales coinciden en señalar que la gente canún de las diversas locali 

dades desconoce casi por canpleto los aspectos relacionados con este tema. 

Ellas, por su parte, dan muestras de poseer algo más de infonnación, si 

bi~n ilí::Jy c·vid'3r~i= ±: ~..?e est~ cnnncimiento ha. sido adquirido por una vía 

eminentemente empírica, con las naturales insuf'iciencias y confusiones que 

un método de aprendizaje de este tipo trae consigo. 

El coso de la mentruación muestra mejor lo que decimos: según las Trabaja-

doras Sociales, en lé!S cuuuftld..ades r.o c...-~zten ?!'..eyores conocimientos a1 re:! 

pecto y los pobladores sólo suelen referirse a ello cano "lo de toda mujer". 

Existen en las CO!lll.lilidades ideas rnágicas, f'alsas, o por lo menos equivoca­

das a propósito de los cuidados y las causas asociadas a esta cuestión; e~ 

to en opinión de las Trabajadoras Sociales. Sin embargo, también se regís-
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tran ali::;unas confusiones en el conocillliento de ellos mismas al respecto, 

llegándose a dar el caso de una Trabajadora Social que afinna que "es pos1_ 

ble menstruar tlurante los nueve meses del emabrazo". otros ejerrplos que 

ilustran esta situación tienen que ver con afinna.ciones en el sentido de 

que la sexualidad rle los hanbres es diferente a la de las mujeres porque 

los prilneros "tienen 1nás hormonas" que las segundas; o bien, simplemente al 

reconocer que han pasado algunos problemas para responder a todas las pre­

guntas que les son :formuladas en el manento de dar alguru cherla a la e~ 

nida.d sobre sexualidad, anticoncepción o algún otro tema afín. 

En pocas palabras, puede advertirse que sobre el terna de f'uncionamiento del 

cuerpo, las Traba.ja.doras Sociales hacen una apreciación dif"erencia.l de su 

propio conocimiento con respecto a los conocimientos que ellas estiman que 

posee la ccxnunida.d; en este caso, cano en el de los temas siguientes, las 

Trabajadoras Sociales sienqJre creen saber más que las personas que habitan 

las localidades que ellas traba.jan. 

Una segunda. constante, senejante a la anterior, aparece relacia_iada con los 

temas de Reproducción y Sexualidad. También en estos casos, puede a.c:lverti!: 

se que se trata de conocimientos meramente errp!ricos en los dos niveles que 

estamos distinguiendo. En una primera. serie de entrevistas sostenidas con 

las Trabajadoras Sociales 1 pudo advertirse que ·éstas ¡.x.r.:st::t:ú e;ia~~ :!..-.!"c::"'-

11ia.ción acerca de la mecánica ~productiva, de lo:: cuid~rlos necesarios que 

deben seguirse durante el embarazo y el parto, y sobre las atenciones que 

es indispensable tener para con los recif.n nacidos y lo:; nifios de menos de 

cinco años de edad. Estos conocimientos pueden identificarse, salvando al­
gunas distancias evidentes, con el tipo de contenidos edUcativos que SOÜL.., 

estos tópicos suelen encontrarse en los diferentes niveles del Sistema ~ 

cativo Nacional, y en las publicaciones especia.liza.das a las que se tiene 

acceso en los estudioa de nivel medio y superior. Las Trabajadoras Sociales 

insisten en que este tipo de infornia.ción no se encuentra al alcance de las 

canunidades, lo que ocasiona. que sus habitantes se vean obligados a fonnu­

lar s-us propias respuestas y a elaborar sus propios conocimientos al re~ 

to, que por lo general pueden estar revest-idos de fonnalidades que en otro 
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contexto llainarlamos irracionales o mágicas. 

De esta manera, lo que desde el punto de vista de la ciencia médica moderna 

podría considerarse caro infecciones, deShi.drataciones o algún otro tipo 

de enfermedades "canunes" en los niños, aparece dentro de la. nanenciatura 

propia de las ccmuniclades identificado bajo narbres cc:mo "mal de ojo", "~ 

jo", "espanto"y y otros. De acuerdo a las Tr-obajedoras Sociales, cuando al 
guno de estos Úl tilocls males es identificado en las coounidades, suele acu­

dirse a espt:<.;la.list= eutlX':tcnos avesados en el tratamiento y erradicaci6n 

de los misoos, caro pueden ser los brujos, los curanderos, y otro.,,, ,. _ _._ 

que un tratamiento médico moderno no sólo resulta ineficaz, sino que incl~ 

so puede llegar a ser contraproducente dando l~ar a consecuencias fatales. 

U:> que resuJ.ta más llamativo de todo esto, es que las Trabajadoras Sociales 

se mam:jen inC.istint>mlente dentro de las dos' racionalidades a las que hemos 

hecho alusión. E11 otras palabras, para explicar algunos fen6T.aüe.:; ee cierto 

tipo recurren a1 a.servo de conocimientos que ofrece la ciencia modenia, ... 

mientras que lo propio hacen con la racionalidad local respecto de f'enóne­
nos de otra naturaleza. Esta dualidad podria entenderse mejor si atendemos 

al P"!'el transmisor que desempeñan las Trabajadoras Soc.iales: ellas son el 

conducto mediante el cuál. se hace llegar a lo.s c:::=...-?idE>rlP,,; un cierto tipo 

de i.ni'onnación -técnica, científica, especializada- que a las institucio­

nes oficial.es interesa dif'ur.dir; gracias a ello, tienen acceso a un tipo de 

explicaciones propias de la cultura urban::i.; pero también son el iredio a 

i;;.'avé::; ee1. CllÁl las instituciones obtienen información específic& a propó­

sito de lo que ocurre en las ccmunidarles; más aún, .,:nas rr.iS1ES Ron origi­

narias de, y viven en las cerra.mida.des del área del Proyecto; gracias a esto 

tienen acceso a la racionalidad local propia de la cultura rural de las C2_ 

trunidades en cuestión. 

Depositarias como son, de un doble tipo de explicaciones, y transmisoras 

de las misrna5 en diferentes sentidos; las Trabajadoras Sociales elaboran 

sus propias slntesis tomando elementos de ambas partes para resolver con­

tradicciones de las que soo sujeto en su quehacer cotidiano. 
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Una tercera constante que aparece reiterada.-nente en estas entrevistas, se 

refiere a los conocimientos sobre Anticoncepción y Prevalencia en el uso 

de la misma. Es canún advertir que este grupo de profesionales conoce diveE_ 

sos tlpos de métodos anticonceptivos, por lo menos de nanbre; más aún, PU.!!_ 

de advertirse que hay cierta variedad entre los anticonceptivos utilizados 

por ellas mismas: unas utilizan pastillas, otras dispositivo intrauterino, 

y algunas más prefieren métodos locales o naturales para espaciar o limitar 

el nacimiento de sus hijos. Esta variedad de métodos utilizados por un re~ 

cido grupo de profesionales que se encuentran en pennanente interrelación, 

pennite suponer que existe un intercambio de infonnación y experiencias al 

respecto, lo cual favorece un enr.1.quecimiento del conocimiento sobre el ~ 

ma. Esta suposición se ve reforzada por otros aspectos que aparecen reve~ 

dos en las entrevistas mismas, en las que se puede apreciar un cierto lll8n.!!, 

jo de la .1.nf onnación sobre este tópico de parte de las Trabajadoras Socia­

les. 

De acuerdo al testimonio de este grupo de entrevistadas, parece ser que en 

las carunidades circula .1.nfonnación a propósito de la variedad de métodos 

anticonceptivos susceptibles de ser utilizados para planificar la familia. 

Esta versión resulta más verosímil si recordamos qlle prácticamente no exi!!_ 

te '.1!18 e:óla t.:"Qm'.1!'i~.d del r-i=-i.s (!'.!'e no !"~'e. sid..'='. =.t-enrt-.id.e. ~r c~~!!..R~ ~=--
estivas sobra planificación f'amil:lar desde hace más de 10 años. Más aún; se 

advierte claramente una posturá.'de aceptación a este género de recursos de 

salud por parte de las Trabajadoras Sociales y, al decir de ellas mismas, 

también· por par.te de la generalidad de los lntegrantes de las cc:m.midades. 

Sin embargo, al lado ele esta infonnación, aparece otra serie de elementos 

relativos a la anticoncepción y sus consecuencias que merecen destacarse. 

En primer lugar, parece generalizada la ignorancia tanto en las Trabaj~ 

ras Sociales caro, según la opinión de ellas, entre las ccmunidades, a p~ 

pósito de los mecanisnos de acción, la efectividad y los riesgos propios 

de cda. método anticonceptivo. Por lo canún, las Trabajadoras Sociales solo 

conocen que unas postillas, unas inyecciones o un dispositivo intrauterino 

impiden la fecundación, pero desconocen, en mayor o menor medida, cáno lo­

gra este objetivo cada uno de los métodos. 
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En se.:e;undo l'-'<'=• quizás debido a esa misma i~rancia, manifiestan recu­

rrentemente descont'innza en torno a las consecuencias que la utilización 

<.le este tipo de recursos ;:iuede acarrear, sobre todo en tézminos de salud. 

Las Trabajadoras Sociales acusan por si rnisras, y con mayor énfasis a nan­

brc de las ccmuniclades, un conjunto de temores -justificados unas veces, 

injustificados otras-, en torno a posibles efectos colaterales -<lesde peq~ 

ñas molestias, hasta cáncer o esterilidad irreversible- asociados a los 

métodos anticonceptivos modernos. 

Sin embargo, parece claro que entre las Trabajadoras Sociales la anticonceE. 

otf.n r.r.dcrr-.a no ccnstitu:re un te.bú; más aún, existe un consenso de que este 

tipo de recursos traducen hoy en dia más beneficios que desventajas, tanto 
para ellas mismas cano para las. comunidades. 

·Además de toda ~sta información obtenida en las entrevistas, y que se ubica 

claramente dentro de los temas desagregados en nuestro esquema de clasifiC!! 

ción, aparecen otra serie de preocupaciones menifestadas por las Trabaj~ 

ras Sociales que vale la pena destacar. Un problema que aparece constante­

mente en las respuestas de las Trabajadoras Sociales es el relacionado con 

la prostitución: en.tocias las entrevistas aplicadas aparecen referencias 

que dan mayor o menor énfasis a esta cuestión. Llama la atención, por ejes.!!_ 

plo, que para todas las Trabajadoras Sociales la prostitución es una prac­

tica social generitlizacla a la que recurren los hanbres de las caiuniciades. 

Resulta interesante notar que la valoración que se hace de este :fenár.cno es 

canpleja y, en ocasiones, contradictoria. Las Trabajadoras Sociales señalan 

a la prostitución cerno una práctica condenable, fundamentalmente en lo qua 

se refieren a las mujeres que la practican. G\.úenes la ejercen parecen Pr'2 

ceder siempre de otras localidades, y en ocasiones de paises centroaneric~ 

nos, básicamente de Guatemala. En cambio, la valoración que hacen -o que 

dicen que la canunidad hace- de los hanbres que la frecuentan no es tan 

clara ni contundente. De un lado aparecen juicios francamente condenatorios: 

"El padre lleva al hijo con la prostituta, pero yo pienso que eso es malo 

porque, ih1a¿ínate esa experiencia para un ·chamaco: les ha de causar un trau 
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un. Ho uei:Jería haber necesidad de la prostit-ución si desde adolescentes, 

tanto el hombre cano la mujer poco a poco van aprendiendo juntos, expe­

r.imcntando diferentes :;ens::iciones y que los dos sientan placer" (T.S.3). 

Existe otro tipo de opiniones emitidas por las Trabajadoras Sociales, pero 

en ocasiones atribuidas por ellas a la cammidad: 

"A mí me dicen que es una casa ccm::i cualqui.era, nada más venden licores y 

llcgnn los m-"..ecl'los a tO!l'.s.r, de ahí salen con las muchachas, pero este, 

las muchachas sí son mal vistas pero los muchachos no" (T. S .1) • 

Por Último, aparecen algunos juicios francamente justificatorios y que son 

utilizados caro explicación de otros fenánenos: 

"Niños muy ma1 educados, niños de 14 y 15 afios que sus papás no les dan d.!_ 

nero para irse con prostitutas y nada más están tanteando a las muchachas 

y terminan embarazándolas y tres o cuatro meses después las dejan" (T.S.4). 

Se trata pues, de un fenáneno registrado y asusacto por todas las Trabajad~ 

ras Sociales, pero valorado de manera diferencial y contradictoria. Debe 

tratarse, en consecuencia, de un fenémeno con una presencia innegatne en 

la Vida carn.mitaria, pero al mis:no tiempo con una cara.cterizació.-. tal, que 

su interrelación con otros aspectos dificulta una valoración definida. ~ 

de pensarse, por Último, que J as contradicciones que desencadena este :fer..é_ 

meno no son simplenl"nte un problema de apreciación de las.Trabajadoras Soci~ 

les, sino una muestra de las cont,radicciones sociales, psicológicas y econ2. 

micas generadas por el problema de la prostitución en las canunidadcs c.iel 

afea del Proyecto. 

Una se¿unda preocupación que aparece en forma reiterada en las respuestas 

de las entrevistadas, es la que se refiere a la "praniscuidad" en que viven 

rnuchas i'amilias: 

"Yo he notado que uno de los problemas niá.s graves en lo::; ejidos es que las 
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!'amilias duermen todos juntos y esto ocasiona que muchas veces los niños 

ven a sus papás cuando tienen relaciones" (T.S. 1). 

Al µarecer, en albunos casos se ha iniciado ya una labor de convencimiento 

para que las .familias que presentan el mnyor hacim:uniento redistribuyan 

su espacio habi tacional, de tal manera que quede preservada la intimidad 

cte la pareja. Si...., err.be.r<¿o, las Trabajadoras Sociales coinciden en que se 

trtata de un problema cuya solución requiere de una paciente labor, ya que 

en el fondo lo que se trata es de transformar estilos de vida que se han 

perpetuado a lo lar¿o de varias generaciones: 

'"lo hablo con ellos y me apoyan, les insisto en que para hacer sus intimi­

dades se aparten y la mayoría de las fé1ffiilias sí lo llevan a cabo, pero 

otras no porque así t\leron educadas y ellos viven igual, y al igual educan 

a sus hijos". 

Existe una clara conciencia entre las Trabajadoras Sociales de los pro­

ble.nas que para la salud física y mental acarrea la vida en promiscuidad. 

Hay que destacar que de alguna manera saben que la resolución de algunos 

aspectos de la sexualidad y la reproducción hunana en las cammidades, pasa 

Para concluir este apartado, hey que señalar la coincidencia que existe en 

tre las Trabajadoras Soci::iles en torno a la necesidad, expresa o latente, 

de infonnación sobre estos temas, necesidad que se manifiesta bajo diversas 

modal.idades en las diferentes ccm..ni.óades at.~uUlú.as po~ el iJ:"C'./"CCto. 
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4.1.2. LOS INFOHMANl'ES CLAVE O AGEN'fES F01!i'1l\DORE::> DE OPINION. 

El grupo de infonnantes clave seleccionados, representa a las seis comunida 

des que visitarnos en nuestras salidas de campo. Se encuentra femado por 

at:,entes de diferentes tipos: médicos, enfenueras, técnicos en salud, maes­

tros rur-dl.es, parteras, curanderas y otros lideres naturales. Las edéides de 

los J.ni'ormantes clave vnría dentro de un rango de 25 a 60 años • 

~ .EDAD APROX. OCUPACION LJXALIDAD 

Doña Rosa 60 curandera y !:'artera AbrWwm Guú:düez 

50 Partera ~!.rica Hidalgo 

Don Roberto 50 Líder Natural Luis Espinoza 

50 Pastora protestante Matarooros 

Don .llbdias 50 Tendero Hidalgo 

36 Maestro rural Luis Espinoza 

Doña Orfita 30 Presidenta UATI•l Abr-a.'1Slll GonzaJ.ez 

Don Raquel. 28 Técnico en salud Roberto Barrios 

Dr •. Roberto 26 Médico IMS$-COPLAMAR .Acacoyahua 

Doña Guil.lermina 25 Técnica en salud Hidalgo 

A pesar de la variedad de los Inf'onnantes el.ave que entrevistamos, es po­

sible advertir una cierta hanogeneidad a propósito de lo que ellos cree que 

las ccm.iill.dades saben acerca del f\Jncionemiento del cuerpo. En et'ecto, to­

dos ellos coinciden en sefialar que existe una notable falta de infonnaci6n 

en torno al funcionamler1to <lt: lúS Ól'gai-.JS sa;;-~cz ~'1.to del ~.bre ccm:> 

de la mujer, así cerno en torno a ciertos aspectos relacionados con la rep~ 

ducción, sexual.idad y anticoncepción. Varios de ellos señalan que existe un 

desconocimiento sobre las causas de la menstniaci6n y de su papel en la e~ 

pa reproductiva de la mujer: 

••• "en general la gente no conoce ni las funciones ni siquiera dónde tienen 

la matriz, dicen que les duele la matriz y están sefial.ando aquí arriba, ~ 

tonces hay una ignorancia. Hay muchos problemas por eso, por la menstrua-
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ci6n, pues ellas lo toman cano una !'unción que tienen las mujeres y ya, no 

saben porqué viene, no saben que se fonnan capas en el útero ••• " (técnica 

en salud). 

Sin embargo, es posible advertir que entre los rrúsnos agentes f'ormadores de 

opinión ha.y alo;unas contradicciones en cuanto al manejo que hacen de la :!;!:! 
f'onnaci6n sobre estos temas con la ccmunidad. 

Algunos de ellos, en efecto, parecen entrar en cierto conf"l.icto ccn las co.::. 

tunbres y el peso de las tradiciones daninantes en las call.llÚdades: 

" ••• y por más que uno les explica y les explica, pues ya son ideas que ti!?. 

nen de a.1os, de que se los dice su mamá y aunque yo les diga, por ejernplo, 

a la señora joven, mire tiene que hacer esto, bai'larse todos los cl1as, ~'lted 

puede hacer de todo, llega a su casa y la suegra o la mamá le dice lo ccn­

trario y le hacen más caso a ellas que a nosotros, nos tanan cano una gen­

te extraña a pesar de que yo vivo aqui" (técnica en salud). 

otros, por el contrario, gozan de una mayor aeeptacién e integracién a la 

cultura local; al parecer, esta Última situación corresponde más bien a 

las parteras empíricas y a las curanderas. La primera situaci6n, en camio, 

e:or·i--cbfKJüüc::1·.Í.f:t t::K.>"ure tocio a los médicos, ent·enneras y técnicos en sa.1ud, 

adiestra.Ces por alguna insti tuci6n da salud. 

L:m ¡xirter..s y los curanderos son poseedores de un conjunto de conocimien­

tos empíricos acerca del funcionaniento del cuerpo que transmiten a las~ 

jeres de . las ccmunidades, ref'o=ando de esa manera ciertos caioc1m1.entos 

-verdaderos y falsos- que circulan entre la gente: 

"!-la;{ una yerba que está en el monte, que aqu1 nosotros le llamamos 'mala 

mujer' ; cuando la mujer tiene mucha re3la y no para, entonces ya va a cor­

tar el hcmbre, corta tres c.ledos de donde sale el sol y tres de donde entra, 

ya viene, el hanbre lo ha de cocer y hasta con vaso el haiibre da a la nujer 

y lueLulto se corta, pero si lo hace una de mujer no le hace efecto" (dcña 

Hosa). 
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Las parteras enpír-icas suelen acoru;ejar a las 111ujeres que están menstruan­

do, que no se bañen, pues les puede "entr-ar un !"río", y a las rrujeres que 

acaoan de parir les recaniendan bañarse hasta los seis díru;, en contrapos.!. 

ción de los consejos que suelen dar' los médicos y las enf'enneras del luear. 

Respecto de la anticoncención, parece haber consenso entre este grupo de 

informantes en cuanto a una relativa y creciente aceptación de la nüsna en 

las ccmunidades; si bien parece que la religión juega algún papel en este 

asunto, no hay acuerdo entre los inf'onnantes que entrevistamos ..:i. '"'~w. 

Unos afinnan que la religión es el principal obstáculo i1o sólo para la an­

ticoncepción, sino incluso para eventuales charlas o progranas educativos 

sobre sexualidad en general, que podrian tenerse con las canunidades: 

"Yo pienso que uno de los principales problemas que tenemos aquí, es en 

cuanto a la religión; que la ma;yoría de iá gente es evangélica, entonces 

pues ahí les prohiben ciertas cosas, por ejemplo, el uso de la planifica­

ción familiar; tiene uno que estar :firme con ellos porque no aceptan lo de 

la.planificación :familiar, pues por lo que dice la la Biblia de que es pe­

cado ••• " (Técnica en salud). 

Paradójicamente, la opinión de los pastores protestantes entrevistados, d1, 
í'iere de lo anterionnente expresado; en una entrevista con los pastores de 

~!atar.oros se p-..ido :::dvertir con toda claridad que por lo menos los inte&ra!!. 

tes de las sectas Pentecostales no tendrían mayor objeción; por supuesto, 

esto no puede ser generalizado para todas las ""'"l;a.S ,-..,11gio.sas q..;a =intcn 

en la región. 

otro técnico en salud opina que la religión no tiene rnizyor presencia, por 

lo menos en Rc.iberto Ba.ITios, que es su área de trabajo: 

"Pues antes aquí eso de la religión no existía, sino que hace unos cuatro 

1neses es que em;>ezar-on a estar insistiendo n la gente, pero es muy poca la 

que está en esta religtón ••• la católica no les prohibía, hasta el sacerdote 

les decia que planif'icar- no era pecado, pecado era quitarle la vida. ya a 
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un ser, o sea el aborto provocado". 

sin embargo, aún con este disenso en tomo al papel de la religión, en un 

proyecto educativo sobre sexualidad, es posible rescatar opiniones de in­

fonnantes adecllados en el. sentido de que es posible hablar de estos temas: 

"pero no sólo cerno hace l.a Trabajadora Social., pasando un prograna de tel!!_ 

visión a color q\le 11~ lo. c..tc."1C1ón, pero que no da resl.!ltedo; 1.o i.rnporta2 

te serla reunir a la gente y hacer un debate ••• " {maestro rural). 

En general., l.os inf'oI111E1ntes coinciden al. misno tienpo en seria.lar que existe 

una acentuada ignorancia en tomo a los mecanismos de acción de l.os diferer!, 

tes anticonceptivos, que se asocia a un conjunto de temores y reservas ace!:_ 

ca de los efectos col.ateral.es y las consecuencias sobre la salud que lo.~. 

misnos provocan. cabe destacar que un teiror caTÍln que mencionan, tanto los 

inf'onnantes -a nanbre de las cOIL111.idades- cerno los hanbres y las nujeres 

de las mismas, es que los anticonceptivos "dan cáncer y producen tunar". 

Por Último, a través del testimonio de los informantes clave, es posible 

reconocer, por lo menos en fomla aprax1mada, la magnitud de la demanda de 

información sobre reproducción hunana y sexualidad que existe en las caru­

n1.dades, ya que es a eJ.J.os a quienes más frecuenb:::rut::nLt::: é:U.!utlc:: lét. gc:ntc: p.c;.­

ra resolver problemas de .. ste orden. 

4.1.3. LAS MWERES. 

El grupo de mujeres que seleccionamos para nuestra investigación se conf'o!:_ 

mS de la sit,-uiente manera: 

Na·IBRE EDAD ESCOLARIDAD flIJOS VIVOS LOCALIDAD 
Sra. El vira 48 Nula-alfabeta 4 Hidalgo 

Sra. Elpidia 44 Nula-alfabeta 14 Luis Egpinoza 

Sra. Consuelo 39 lo de primaria 8 Abr-.mam Gonzál.ez 
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Sra • .A.na 23 Nula 10 Hiclalgo 

Sra. Piedad 23 32 de Primaria 1 Luis EspinOza 

Sra. Rocío 21 Primaria completa 1 Roberto Barrios 

Sra. Amada 17 12 de Primaria Ha tamo ros 

Sri ta. Rosalba 10 Secundaria ccxnp. P.oberto Barrios 

Sri ta. Elsa 16 Nula Matamoros 

Niña Loida. 12 12 de secundaria .Acacoyahua 

Cano puede apreciarse, se trata de un grupo de mujeres cuyo rango de edades 

varía de tal manera que la mayor de ellas triplica a la menor; la escolar!_ 

ciad es. asímisno, variable, de tal :nanera que se presentan casos con secu.!l 

daria completa, en contraste con otras que rnmca asistieron a la escuela; 

entre estas Úl. timas, sin embargo, es preciso 9istinguir a las alfabetruo 

-que aprendier.or! a leer y a escribir por su cuenta- de las anal.i"abetas. La 

paridad de las entre-.Tistal.las varía desde un grado nulo hasta lo que podrí~ 

mos llamar una paridad muy elevada (14 hijos); esta variable no puede~ 

jarse -para efectos de descripción- sino en foI'!l'.a asociada a la mortali­

dad infantil relativa a los hijos de las mujeres en cuestión: aunque no se 

re¿;istró este tipo de mortalidad en todas las mujen::::>, vuUs=tuü.S cc¡-.zidc~ 

que ésta es significativa pues, por ejer.;plo, la Sra. Elvira perdió a cua­

tro de sus hijos y, en comparación con los que le sobreviven (cuatro) , re­

sulta un indice muy elevado. 

Finalmente, pbclemos considerar que las seis canunidades que selaccionanos 

para nuestra investigación están representadas cada una por dos mujeres; 

esto es obvla en el cuadro anterior para los casos de Hiclalgo, lllis Esp~ 

za, Roberto Barrios y Matamoros. La canunidad de Abrahám González también 

cuenta con dos mujeres entrevistadas que la representan, si bien en. el c~ 

dro r.iencionado sólo se re;;istra a una porque la otra (Orf'ita) ha sido cla­

sificada como irú'ormantc clave i)Or ser presidenta de la uniái. de mujeres. 

Un primer elemento qut: i 1é1Y yue dc3tacar en cuc..'1.t.o a los conocimientos que 

poseen las mujeres cntrev:cstad.'3 sobre el ii.:incionamiento del cuerpo es la 
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i¿norancia generalizada que prevalece al respecto. Podemos a.!'innar que las 

mujeres conocen algunos de los órganos sexuales básicamente porque los han 

oldo nombrar, pero no µoseen mayor infonnaci6n a propósito de la fislolo.;ía 

de los mismos. 

Es posible distinguir, sin embargo, que las mujeres que tienen mayor esco­

larJ.dad presentan un grndo de conocimientos más elevado. No obstante, es 

manifiesto el tabú en torno al tema, ya que se presenta una resistencia &.!:, 

neralizada para referirse a los órganos sexuales, no solamente con la ter­

minología adecuada, sino incluso con la nanenclatura de uso canún en la ~ 

glón. Pc-wJ.~!!'.:.':;! afl!''ll!t!!-. ••• ...... ,,,.,,, co:.-:-!~~l!!!l.e!!to q~ tle!"!er:. ::.::::b:-.: .!.~:::; é:-~~"":::::::; ::;::: ... 

:>males de la mujer se limita al simple enunciado de algunas partes, cano 

el vientre o matriz, vagina o conducto, óvulos y ovarios. Cabe señalar, 

sin embargo, que aún en este nivel de zeneralidad se presentan conf\.isiones 

significa ti vas: 

''La parte donde se cría el r1:!.ño es la matr!z: por donde sale lle!!1.e e~ 

dueto, o sea los ovarios y el vientre" .(Pieda:l). 

Respecto a los órganos sexualea masculinos, la ignorancia es todavía más 

acentuada. Resulta de perticular interés constatar que existe un desconoc.!_ 

miento igualmente marcado en torno a las causas de, y los cuidados durante 

la mentruación. Algunas mujeres demuestran conocer que la mentruación Ln~ 

ca el inicio de la vida reproductiva; algunas más señalan incluso que el 

inicio de la menstruación representa una transición de niña a mujer. Prác­

ticamente todas coinciden en señalar que la menstruación es algo que les 

ocurre n todétS J.~s ITTJj'='res. si ht~n esta 11no~lit:1.:::i.d 11 es tJ?nidf'. en ocas1-o­

nes cano una enfennedad recurrente e inevitable. En todo caso, es posible 

encontrar varios test"nonios que dan cuenta del impacto psicológico que el 

inicio de esta función significó para varias de las entrevistadas, toda vez 

que algill13S de ellas no contaban con nin¡,,"'l.111a información previa que las ae 
virtiera sobre el funcionamiento de su cuet1)0: 

"Entre los doce y los catorce afies (tuve mi ¡:>rimera mentruación) y no sabf.a 

nada, me asustaba y le dcc.la a mi mamá, y ella me decia que no me asust~ 
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que era lo de todas las mujeres ••• " (Piedad). 

Por último, µodemos advertir conductas dii"erenciales en torno a los cuida­

dos que ésta Il.mción natural exíge: mientras que al¡;-unas n.ujeres han desa­

rrollado hábitos adecuados de higiene, otras en cambio estiman que durante 

los d!d.:; ae la menstruación no solamente no es conveniente bailarse, sino 

que incluso es conv<"niente evitar las bebidas frías. En algunos casos la 

ignorancia en torno a la menstruación puede ser extrema: 

"Aquí hay 1.nia 1ruchacha que es vecina de mi mamá, que tenía 16 años y nada 

que le bajaba, pero un día le bajó por la nariz y de noche, ya hasta bafia­

ba el callejón, y la llevaron con el doctor y ya después le bajó bien " 

(Piedad). 

En lo que se refiere a1 tema de la reproducción, es posible distinguir al­

gunas generalidades interesani;es. En primer lugar, parece ser un conoc1mi'°!! 

to ccm'.ln entre las ITJ..ljeres el hecho de que la suspensión de la regla indi­

ca ·la existencia de un embarazo, si bien no en todos los casos se conoce 

la relación de estos dos .factores entre sí. 

cienes mayores, llegándose a dar el caso de que mujeres embarazadas por 

primera vez, desconocen "cáno nacen los niños": 

" ••• yo empecé a ver que crecía mi panza, la ropa ya no me entraba; no me 

iniaginaba cáno iba a nacer esta crearura., hasta que por fín fue que nació 

y me di cuenta con esos dolores de muerte" (Consuelo). 

Esta expresión de dolor suele repetirse en los testimonios de las mujeres 

al re:rerirse al parto. Un conjunto de conocimientos empíricos ha sido de~ 

rrollaeo en torno a este tema por las mujeres de las canunidades; muchas 

de ellas prefieren parir con la asistencia de parteras empíricas que acos­

tunbran auxiliarse con recur<-.o0s cano trapos, paños, merthiolate, etc. Al 

parecer, estas parteras suelen ofrecer alt,'UnaS "orientaciones" a laz madres 

a propósito tlcl cuidado que deben tener con los hijos, si bien, de acuerdo 
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al test:i.Jr.onio de las entrevistadas, esos consejos pueden varlar en ciertos 

ca.sos: ali..'l.lfla.S veces las ¡)arter-dS reccmiendan posponer el baño de las Ma­

dres y de sus hijos h=ta µor 8 días después del parto, mientras que otras, 

por el contrario, reca;1iendan esta ;iráctica a las pocas horas. 

El cuidado que las nrujeres tienen con los hijos pequeños suele ester concen 

trado en la aJ.:i.J,..,ntación y en la prevención de ciertas enfenncdades cuyos 

sintomas se conocen localmente como "mal de ojo"; "ste Últir..o y la mala 

alimentación son factores que al decir de las entrevistadas, determinan una 

"muchos niiios se tnueren del mal de ojo, es que se les revienta la hiel, 

por el mi:omo mal que tienen quedan coro noquedE:os, es cerno maldición, em­

piezan a llorar y a llorar, entonces si uno los lleva al médico y los in­

yecta resulta peor, porque la medicina le resulta cerro veneno, es mejor 

l-.accrlc v~ias limpias •.. " (Piedad). 

El terna de la Sexualidad representa una preocupación constante que suele 

aparecer entre el grupo de entrevistadas, caracterizado por elementos de 

violencia y trau;1atismo: 

"Guando tuve contacto por primera vez, me dolió Im.lCho y luego al vtrv diu 

no la dejan a una bafíar, pero yo me bañé hasta que una señora me dijo: 

'¡¿qué no ves que la primera vez no te puedes bañar?! ¿qué te quieres rro­

rir?', pero es duro porque no dicen, va una probando •.. la primera vez que 

tuve cont-"lr.to me dió mucha pena; al año todavía no me acostunbraba"(~ 

lo). 

Antes del matrimonio es carún entre las nrujeres una enorme i¡']lorancia en 

tomo a las relaciones sexuales y a la concepción de los hijos; al lado de 

este :fené;u~eno, también es frecuente que las 1T1ujeres "se huyan 11 con sus no­

vios ccx.10 una u!aneca de iniciar una vida en pareja; la censura noral que 

existe en tomo a este últi:no fenéxm~uo no repercute al parecer, en deinérl 

to de la f'rccuencia del JT.i..sno. ?.std. contro.dicción·entre la frecuencia de 
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los casos, por un lado, y la censura moral que en ton10 a ellos existe, 

por otro, ilustra también el carácter violento y traunático de la se><Uali­

dad en las ccxm.midades: 

"· •• yo no quería huirnie porque me daba pena dejar a mis papás, pero ellos 

tuvieron la culpa porque nunca dejaron que él llegara a la casa a pedirme" 

(Piedad). 

11 
••• r.c e::: •.::-:>rrccto q\le se huyan las muchachas porque eso es burlarse de los 

padres, porque una muchacha que quiere a sus µ~-cc 105 r.nnra con que el 

novio la va¡¡a a pedir" (Elpidia). 

"-¿y la pe1'donaron? 

"-si, a los dos años la trajo el rruchacho para pedirla y pues, uno tristA 

de no ver a su hija, la aceptamos y estuviloos contentos"(Elpidia). 

En lo que respecta a la Anticoncepción y sus consecuencias, hay que desta­

car en primer lugar que de acueI'dO con el tesj;imonio de las entrevistadas, 

los métodos más conocidos son las pastillas, las inyecciones y la estiril.!_ 

zación femenina. Hay que señalar la existencia de diversas opiniones en 

tomo a los beneficios y desv1e11L<ij= ~'! Al uso de la anticoncepciém trae 

consigo. Algunas mujeres valoran f\mdamentalmente los aspectos positivos 

de este tipo de recursos y llegan, incluso, a ex.temar su deseo de contro­

lar mediante ellos su paridad; otras, por el contrario, coinciden en seña­
l= CJ.l>e se trata f'unclamentalmente de drogas que perjudican al. organiflllO y 

reiteran su oposición, no tanto a pl>snlfi= la fAlnilia, cuanto a utilizar 

este tipo de métodos: 

-"¿se controla de alguna manera? 

-"Sí, pero no dro,;;i'..ndosc, sino que un control con mi esposo, entre los dos, 

porque no tiene ceso, di¿;amos, que las planificaciones, dieamos pastillas 

o tantas cosas que i iay, son dro¿as y para. nosotros que carece.-oos de dinero, 

de todo .f hasta de canida y drogándose uno pues a dónde v-a a parar ese cueE_ 

po y a.si no"(O!'i'ita). 
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Zl temor L!Ue .;e 1c.r...nl.fiesta para usar anticoncepción 1~.oderna en ocasiones 

<Juede ve~ re.L'orzado ;>or una falta de información adecuada y por las se­

cuelas que deja un eventual mal servicio: 

-"¿Ha tenido canplicuciones después de la operación? 

Ella: "Sí, me duele, 111e pica, cuando tengo mi menstruación me da dolor, n:e 

pica la cicatriz" (Elpidia). 

El: ''Yo digo que es aire lo que tiene y ya va a ser el año de que la 

operaron" (Joaquín) • 

.Eh síntesis, podemos ai'innar que las mujeres atienden :f\.Jndamentalmente a 

consideraciones de salud para optar o no por algún método anticonceptivo 

moderno. Por lo demás, hey que señalar que dos de las rrujeres que entrevi~ 

tamos se encontraban ya esterilizadas. 

4. ~ .4. LOS HCMBRES. 

El grupo de inf'onnantes masculinos integrantes de la canunidad que :t'ué se­

leccionado p~1"";::1. !11~.st~ i.."&'ve:~t:LBfaelÓn, es'tUVO confonnado de 1.;;:. siguiente 

manera: 

NCNBRE ~ OCllPACION FCR'lA DE ;.ccESO A U\ TIERRA !:!!:!2§. LOCALIDAD 

Rosalino 51 Ganadero Ejidatario 3 R. BarM.os 

C'.eli.'1 ~.., A;;ricul tor Ejidatario 10 A. González 

Rolondo 37 .l\¿ricul tor Ejidatario 6 Matamoros 

Alfonso 37 Aericultor y Ganadero Ejidatario 6 El Arenal 
Alejandro 36 Pescador Avencinclado 7 El Arenal 

Isaac 30 A¡,ricul tor Trabajador Fam. 3 Acacoyahua 

Gualberto 25 Jornalero Asalariado 4 Acacoyahua 

David 18 Estudiante o Hidalgo 

Corno puede apreciai.'se, se trata de un grupo plum! de hanbres representan-
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tes de las 6 carunidades que seleccionamos, con un rango de edades tal que 

la ucyor resulta más de dos veces superior a la menor y que inclcye lk'1Sta 
personas ya maduras (45 aiios o más). 

La ocupación de nuestros informantes varía tarnbién, dentro de las posibil.!_ 

dades que ofrece la vida en la región: puede tratarse de agricultores, ga­

naderos o una canbinación de ambas, cuando se trata de individuos con acce 

so a la tiet'r'a n.ediante dcrcc.':io::; .=.dquiridos (ejidatarios); cuando estos úl 

timos no existen puede tratarse de "avecindados" (gente que habita en el -

ejido sin contar con una parcela propia y que, en consecuencia, debe e~ 

trar otros medios de subsistencia, cano el caso del pescador que consigna­

mos) , "trabajadores fanó liares" (hijos de ejidatarios que trabajan la tie­

rra del padre y que, mediante un arreglo faniliar, participan de una parte 

de la producción), o "jorrialeros" (aquellos que al no contar con tierras 

propias, se emplean a cambio de un salario para trabajar las tierras de 

otros). Adicionalmente, encontramos la posibilidad de incluir a una perso­

na que dedica su tiempo a otro género de actividades -no propianente pro­

ductivas- cano en el caso del "estudiante". 

Asímisno es notable la variedad que se presenta entre nuestros informantes 

en cuanto al núnero de hijos que tienen, toda vez que en algunos casos -C.2, 

mo el estudiante- éstos si.mplemeni..~ nu t::Alst.t:ti aCn 1 ttai&-..tr= q...:.= :::.~ otrc~ 

¡.)uede llegar a la decena, sin que esto implica afinnar que no pueda haber 

hanbres en las canunidades incluso con más hijos. 

Una de las constantes más notables que aparecen entre los diversos produc~ 

res hanbres entrevistados, es la que se refiere a su casi absoluto üt:8v0i~ 

cimiento del F\Jncioru;miento del cuerpo, con particular énfasis en lo que 

concierne a los mecanismos de la ;-,eproctucción. Por .Lo gener-cil todos ellos 

coinciden en manifestar que nunca tuvieron los medios adecuados para ent~ 

rarse más al respecto, bien porque no asistieron a la escuela, o bien por­

que c,n ese entonces "esas cosas no se ense;"iaban". Algunos de ellos poseen 

un cierto :;,rado de conocimientos empíricos que han adquirido por propia 

observación o bien, a través de infonnantes circunstanciales. Es el caso 
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do un ét¿ricultor, liljo .Je Ejidatarios de Acaco-_¡Hhua, '-1\.le r.iani:fiesta que 

a tra:vés de al,!,unas charlas que ha escuchado de ponentes de ,1rocedencia 

desconocida, es carD ha a.cu.rulado una cierta cantidad de infornación que 

le pernli te saber, en términos ncy ¡;enerales, cu..'lles son los si!lf10S corvo'!: 

les que •OC.U:'Can el i11icio de la vida reproductiva tanto en el hcrnbre cano 

en la nilljer. Sin embargo, él mismo -que podría ser el h<Xilllre rrás infonnado 

al rc::;,"Jccto que entrevistamos- manifiesta su insatisfacción y extema rei­

ter-ddanente, a lo largo de la entrevista, su demanda de infonnación sobre 

estos temas. 

otros más poseen cierta infonnación que han adquirido al observar los li­

bros de texto de sus hijos que asisten a la escuela primaria: 

"Tenemos unos libros de mis hijos de 62 año; ahí viene cómo es el organisno, 

cáno ~ieza, cáno llegan a ser papá y mamá los jóvenes, a los cuántos 

años se empieza a desarrollar el Chamaco o la charnaoa ••• " {r.:ila."1do} • 

~icame.-ite podemos pensar que, básica~te, aquellos que saben leer, son 

los que tienen acceso a esta información escolar contenida en los textos; 

por el contrario, existen otros casos de productores totalmente analfabetas 

cuyos hijo~ éi::>l.::,tt:;.J. a lil cz=:.:cl~, per0 ..:r~ 1311 r.nnrli.ción de iletrados les 

obliga a renlitir a "la suerte" o a "Dios", la explicaci6n de al¿unos f'enó­

menos: 

"· •• no sé por qué ella no se ha podido embarazar ahora, sepa Dios, será 

sue:rte. será ma.la suerte, pero yu plt:nso qua cz :;:.;.crteº (P...leje.nrj_~) .. 

Sin enbargo, junto a esta ignorancia manifiesta a propósito de este tema, 

los diferentes hcrnbres entrevistados coinciden en que sería de provecho 

para tocios ellos contar con mayores conocimientos al respecto, y manifies­

tan con claridad que verían con a.grado que las trabajadoras sociales disp~ 

sieran de los medios necesarios para allegarles mayor información. 

Ho d~j~n de advertir, es cierto, que sólo algunos grupos pertenecientes a 
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sectores protestantes de la rezión, verían con cierto recelo, en unos ca­

sos, y con franco rechazo, en otros, el inicio de actividades educativas 

de este tipo. Sin euibargo, contr-a. lo que podría suponerse, en este sentido, 

los entrevistados "ianifiestan poseer una cierta independencia de criterios 

que les permitiría r.ianejarse, sin renllllciar a su reli<.>iosidad, de acuerdo 

a sus propios intereses. 

Esta independencia, quizás im¡:>ensable en otra época, es t-.;tl. vez la mejor 

entrada para abordar otro fenómeno estrechamente relacionado con la Sexua­
lidad y la anticoncepción en general. Ressulta, en efecto, ~ importante 

destacar cómo a través de dit'erentes cancntarios de los entrevistados, pue 

de advertirse que las cam.mídades en cuestión están pasando por un proceso 

de cambio que quizás habrá iniciado en los Últimos 20 años. Es difícil de­

finir a ciencia cierta de qué tipo de cambio social se tra~, pero es :f\Jr>­

damental consignar sus manifestaciones más evidentes para dar pie a prcr­

f\.mdizaciones sucesivas sobre este punto. Básicamente a través de dos tipos 

de carentarios hechos por los hanbres puede ilustrarse lo que decimos: 

a) por una parte, prácticamente todos los entrevistados tienden a caiparar 

la época en que vivieron su infancia y juventud, con la época actual (in­

fancia y juventud de sus hijos), sefialando una y otra vez que se trataba 

de 11r.t--1"V'\Co f-i'°"'~ª"· ._ -- --- .. --·T"'--- . 

"La juventud ahora, por lo que se ve, enloquece, pues anda cano que sólo 

ellos son, fácil hayan todas las cosas, la vida y todo, pero pues es el 

tía¡po que poco a poco está cambiando, todo tiene que mxlemizar todos los 

éillu~ lk: E:U1Le!:l a lutJ de i1oy ••• 11 (:Rolando). 

" ••. me he dado cuenta de que sí, ciertamente son medios de que los nií'\os 

desde pequei!os se les debe ir ensefiando (tenas de sexualidad) para que no 

se i¿;nore, porque nosotros lo ignorábamos todas esas cosas, porque aquel 

tle;.po cuando yo Luí a la escuela, no existían esos libros, no se veían 

a"1i, si lo lo¿rábamos ver o nuestros papás lo¿rallan ver eso, pues no, era 

un delito ~de ver esas cosas y hoy no, hoy es nonnal, lo natural, son 
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las ensefianz= que se vienen ya con este ambiente de vida que llevarnos 

ahorita pues, ya q_¡e no se extra.é".a, ya no es cosa maJ.a, sino que es una 

cosa que les instnr.re , (iue les eyuda mucho a ir conociendo pues esas cosas 

para cuando sean grandes" (Celín). 

"-¿Usted cree que a la ¿ente le va a interesar o va a reaccionar car.o reél;S 

cior1élba su mamá que decía 'no, esas son cochina.das' ? 

- Este, yo pienso que no porque esos fueron ot:ros. tiempos ••• " (Alfcnzo) • 

"· . • :,.v ¡;-.;: h::: d.::.!,d-.) cue-rrt.;:¡ .-pl.."? zí está bien. es e1 medio de vivil" que ya cam 
bi6, que ya no es lo de antes, pues tiene uno q_¡e darle todas esas f'Scul~ 

des a los hijos para que aprendan, ¡;ara que se inst~, para que el dla 

de mañana no ignoren" (Celín). 

b) Por otro la.do, también prácticamente todos los entrevistados coinciden 

en que la "crisis" actual obliga a cambiar los patrones de ccrrportamiento 

reproductivo, dando lugar a una paridad controlada en li.Jgar de la paridad 

libre y espontánea que prevalecía en aiios anteriores: 

''Yo le decía (a .ni esposa), cuando teníamos cinco niños, que era bueno que 

entrara a la planificación familiar, pero nunca quizo ella y ahi tiene de 

que lle¿aron a 10, pues ya ahorita di~o, ya debe dé haber un meclío de no52_ 

tros m1s11os, si no es así, varoos a llegar a más niños y digo pues la si~ 

ción ahorita está durísima ••• (Celín). 

"-¿Y ya no w•n a tener más hijos o sí? 

"-Ya con otro, ima¿ínese, ya está duro, ya todo está caro, ya se piensa" 

(Rolando). 

"· •• ah pues (nosotros planificamos) por el problema de las necesidades pues, 

por ejemplo, entre rr.ás hijos vienen, 1.-iás trahajo para ellos, más dinero P!!c 
ra canida, para ro1Ja, ,xira enfennedades, entonces decidimos ahí nauás ~ 

le con 4 hijos" (GuallJerto). 
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Este proceso de cAJnbio está asociado, sin duda, a transformaciones varias 

de orden socioeconánico c~ue oper-clfl en la re¿ión car.o ref'lejo de f'enáncnoc; 

que tal ve:.< trnscicnden el úrnbito geognlfico que nos ocupa. Lo importante 

de tocio esto es, en principio, destacar la estrecha relación que guarda el 

cambio econárlico con el cambio de la sexualidad de la canunidad. As!., ca110 

fenómenos en pr'OCeso de cambio, deben ser entendidos los re¡;istros que co!.! 

si~s sobre la sexualidad y la anticoncepción a través de los in:fo1r.ian-

tes rna.sculinos. 

A través de las entrevistas, en efectos aparecen diversas ::-..::.~:r~~t-.A-:-: lon-e-s 

de la vida cotidiana que ¿;uardan estrecha relación con la anticoncepción. 

fu todos los casos donde detectamos que esta práctica se lleva a cabo, de,!! 

cubrimos que los entrevistados aducen razones de orden econémico. Existe 

una cierta variedad en torno a los métodos utilizados, ya que puede trata!: 

se de métodos definitivos (Gualberto, Rosal.ino), de métodos hormonales (R,2 

lande), o de métodos naturales (Alejandro y Celín). El conocimiento que rz. 
seen los entrevistados en toJ:TIO a los rnecanismos de acción y riesgos Para 
la salud que entrafian los métodos utilizados por sus esposas, varía nota­

blemente. Parecen mejor inf'onnados aquellas cuyas esposas están esteriliz.e_ 

das (''Yo sé que mi esposa ya no puede tener hijos porque le cortaron las 

trcmpas y, según meexplic~n, pues así, amarrándolo, no sé lo que hacen 

JJUe::i, ya se secan, sl, se secan"), que aquellos cuyas esposas recurren a 

la anticoncepc.l.ón honnonal: 

"-¿Y usted salle cémo funcionan esas pastillas? 

"-No. Las torna por tanarlas, porque con eso no da uno hi,jos, dicen, por lo 

demás ya ve qut? no sé leer". 

La inforniación que a este respecto posee el entrevistado que utlllza méto­

dos anticonceptivos naturales con su esposa, es semejante en cuanto al e.r.::!. 
do de precisión, al de los esposos de r1UJjeres esterilizacla.s: 

"-¿usted sabe en qué cilas su mujer puede quedar embarazada y en qué cilas 

no? 
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"-Ah cérno no, porque yo le llevo el mes y, este, el cUa en que mi mujer ya, 

este, porque ya ve que la mujer tiene su período pues, entonces seria 1~ 

norante uno de tocarla donde ha parado, 5, 6 ellas, pero en otra manera .• " 

Por otro lado, si bien es cierto que prácticamente en todos los entrevista 
dos casados existe de 1oianera evidente una preocupación· por controlar la p~ 

ridad de sun esposas, también es verdad que no existe coincidencia tan ho­

mogénea en cuanLo a la ·•.::üoraci6n que hacen de las consecuencias de la pla­

nificación f"a:niliar en el orden económico. Para algunos, aunque la crisis 

es una realidad inne~abl.e, no deja de ser importante reproducir la i\lerza 

de trabajo -a través de los hijos- para mejorar la t:üüi--=,fa. f::::i:!.le.r: 

"-¿Si usted tuviera pocos híjos, no tendría quién le eyudara a cuidar la 

tierra? 

"-Exáctamente, eso es lo que yo me he puesto a meditar también, que si yo 

no tuviera bastantes hijos pues, solito, digo, no podría" (Cel.ín). 

''Es lo que pienso, que más adelante, 10, 15 años, ellos me pueden eyudar 

también" (Gualberto). 

Para otros, en cambio, la cantidad de hijos se constituye en una carga ca­

da vez más difícil de soortell•.v=: 

"Pero fíjese que realr.iente: el. hijo grande, como yo se lo digo a este ahora, 

de eyuclan'los, no vit,ne de. a D;;"Udanne ••• pues ya con lo poquito que ayudan 

a 1.mo al contrario, le digo, sal.e uno todavía poniendo ••• " (Alejandro). 

En otras palabras, el recurso de la planifica.ci6n familiar su¡)one un bene­

ficio para unos, sienpre que se acuda a ella luego de haber reproducido ~ 

tisf"actoriamente 1-os brazos de trabajo necesarios, mientras que para otros 

se trata de un beneficio que quizás hizo su aparici6n algo tardíamente, 1::2. 
da vez que la cantidad de hijos tenidos rebasa ya las posibilidades de sU)! 

sistencia y exi¿e un .nnyor esíUerzo en términos de trnbajo. 

Junto a los ¿;;;1;ecto::; descri.tos hasta ahora -claramente clasificables dentro 
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del esquenia que elaborai:JOs para este :fln- a¡:J<U'CC<? otro conjunto de preocu­

paciones que recurrcnte111cnte se mani:fiestan entre nuestros entrevjstatlos y 

que sin duda w-rojan luz sobre la problemática que nos ocupa. 

En primer l~ar, hay que destacar el hecho de que par<.1. los ha.lbres de la 

callU!lidad parece ser un asunto delicado el hecho de que, adolescentes y j.2, 

venes de diferentes sexos convivan cotidianamente en lu,,;ares cano la escue 

la o la iglesia, pues existe, a su juicio, un all;o ries50 ue 4ue en tales 

circunstancias al6una muchacha. "quede embarazada": 

"-Yo estaba pensando que a lo mejor por :falta de estudios es que su hija 

se ha metido en problemas ••• " 

"-Pues no, imagínese de que me doy cuenta yo de que el estutlio es muy bon.!:, 
to, porque todo se sabe ¿no?, pero sobre del estudio hay r.;uchac."las que 

pierden su honra ••• " (Alfonso). 

Eh las di:ferentes e."'ltrevistas con este grupo de in:fonnantes, aparecen varias 

vec;:es preocupaciones en ese sentido. 

Otro asunto que no deja de llamar la atención, es la valoración desit,rual 

que se tiene de las mujeres con respecto a los hanbres; un conjunto de ex­

presiones de parte de lof' entrevistados penni ten entrever que la mujer es 

tenida cano un ser más débil, frágil y manejable, que el hanbre: 

"Hay mujeres ahorita, de que cano ya lo sabes, se dejan dauinar de alguno ••• 

entonces ella empezó a :fr-c.easar de que la agarraron, la violaron y ella fue 

su gusto ••• 11 (Alfonso). 

"Tú lo sabes, le c!i¡;o, ya estás grandecita, nosotros no tenemos d1nero para 

andar en problemas y a pesar de que tú eres mujer porque tedejas da.ainar ••• 

po~ a veces la rr:ujer es débil y ya ves que habernos hombres (que abusa111Js)" 

(Al:fonso) • 

Finalrr.ente, otros problemas relacionados con la sexualidad se marliriestan 
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con frecuencia cc:rno l.os noviazgos de hoy "mas superficial.es y dcsea;¡prome­

tidos que antes", el hecho de que muchas ull.ljeres "se huyan" con sus novios, 

etc. 

La infonr.ación obtenida a través del ¿ru;x> de hanbres entrevistados resulta 

de una riqueza semejante a la de las mujeres. La descripción de la nLisna 

aporta datos reveladores, y su ca¡parnción con otros ¡,;ni;:>Os de informantes 

¡:>ennitirá asimismo adentrarnos en el análisis del contenido de nuestro es­

quema. Es lo que intentamos en el apartado que si¿ue. 

4.2. ANALISIS DZ LA Th'FORMACION. 

4.2.1. FUNCIONAMIENrO DEL CUERPO. 

Al canparar los testimonios de los diferentes gn.JpOS entrevistados, aparece 

cqoo la constante más notable el desconocimiento prof\.mdo que manifiestan 

sobre el f\Jncionamiento del cuerpo, especit'icamente en lo que se refiero a 

los ór¿anos sexuales masculinos y femeninos, y a las características que de 

tenninan lá. men.arca, la menopausia y la andropausia, así como también en lo 

relativo a las causas y cuidados durante la menstruación. 

La lectura de J.a infonuaclÚú. cCi1te...-~~ en c::t~ ~!'-~~.'=10 0~ nuP.r::;tro e.squern.:i 

puede hacerse sepa..""ando a l:is Trabajadoras SociaJ.es y a los Inforr.iantes Cl~ 

ve por un lado, y a las l·iujeres y a los Hombres por otro. El primer &nJIX> 

reune testimon.ios de persc.-.as que opinan básicamente sobre lo que ocurre en 

la comunidad. El segundo, en cambio, está fonnado por testimonios de inte­

~¿mtes de la c0t1JUn1.dad, que pueden ser tonados cano uaé::a. oµ1n10n de é::.to. 

sobre sí misma. 

Dentro del primer grupo es posible distinguir opiniones caracterizadas de 

cierta connotación científica, de otras más bien tr-ddicionales o que por lo 

1nenos responden a otro tipo de racionalidad. r:n los In:Corniantes Clave esta 
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dicotomía puede apreciarse si separamos a los médicos, maestros rurales, 

enfenr.eras :' técnicoil en salud de un lado, y a las parteras y curanclerns 

ue otro. En láS Trabajadora:.' sociales, por el contrario, esta dicotocnia se 

¡:iresenta simultáneamente en cada tllia de ellas por las razones explicru!as 

en ca.'.lltulo anterior. Dentro del se.,'1.ll1do ¡;rupo (hanbres y mujeres), pr-'dCt_:!:. 

cainente s6lo e" posible disti11g~r opiniones y conociuú.entos de orden tra­

dicional y siempre a.')l).fadoS por la experiencia. 

!lás aún, aquellos que poseen conocimientos propios de una racional i.clad ciC!l 

tífica, encuentrcl!l problemas para incidir, desde esta perspectiva, en las 

conili.aüt.as d..:: 1:::.. cc::tm!'=1~ñ que se asocian con los conocimientos sobre el Í.U!.! 
cionarniento del cuerpo, por ejemplo, cuidados de la menstruación. Aquellos 

'<'UC manejan conocimientos de orden tra.dirionaJ. logran a su vez influir con 

rrcyor eficacia en la conunidad, utilizando esta perspectiva, aún cuando se 

trate de conocimientos u orientaciones :falsas o equivocadas. 

llesu1ta notnble la coincidencia que existe tanto entre los harb:res cano en 

las 111ujeres de las canunidades, en el sentido ele que, por lo general, unos 

y otros saben un poco más -racional o "irracionalmente"- acerca del :funci,2. 

nanúento del cuerpo de la mujer que del :funcionamiento del cuerpo del han­

bre. Los misno tJuede observarse entre las Trabajadoras Sociales y los in:fo,!: 

f!l"ntes clave, si bien estos Últimos grupos están conf'onnrulos ~ori tariaine!2 

te por personas del sexo femenino, lo que podria intet?I~L<:u··se cc:r.o ua !~'!"' 

conociudento del propio cuerpo que del cuerpo del seY..o opuesto. 

Debe notarsd asimismo, que el grupo que experimenta ¡;¡a;,"Dr conflicto perso-

11<il pa.-.::. !°'.ablétr de estos temas es el de las mujeres, mientras que las Tra­

bajadoras sociales y los a¿;entes fonnadores de opinión lo hacen con ma,ym' 

:facilidad. Esto es importante porque el grupo de las rwjeres es, dada su 

condición de a;,;entes reproductores tundamentales, el más necesitado de in­

formación sobre este tema. Esto si,giifica que es necesario elaborar una e~ 

trate~ia educativa específica para este gn.ipo que nos pennita salvar estas 

clif"icultad_,s. 

Fil1ulJ:ient0, e:; evidente <¡ue la reli¿iosidad es una constante en pr'dCtica:nc!!. 
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i::t: todos los ~ru¡.,o.;;; .i..-1f'on.'8.nt.t.!s 1 si bien puede aprecinrSú alú·unil.3 di.f'cren­

ci<JS e11 cuanto a la l•k.liltH ..... c..4 t..it..le tienen ~e vivirla. Puede clecirse que téll"lto 

los ho.11'ores co:110 las n;ujeres utilizan ténninos rcli~iosos cono un ref'P.ren­

te constante ¡:,ara ex¡">rcsarse y quizás lo ha¿3n con t:~yor énfasis en los 

asuntos rclaciona<.!os con la reproducción hur.ana y la sexualidad. Sln em!:<"'!:_ 

¡;o, al ,:>arecer la reli¿ión no constituiría un obstáculo sii::;i-iificr.tivo para 

hú.blar de esto-5 terr.as, salvo en grupos muy loca1iza.dos, toda vez t1ue es, 

asímis.no, sicl,ni:ficaLiva LU't<...-t. cierta iitt..l~µenUt::ncla dE: criterios qua se ;-,~ülC-

jan sobre todo entre los honores, independencia que les perr.ú te mantener 

SlJ re1i.;iosidnr:l y al mismo tier.ipo adecuarse a las nuevas necesidru:les de in 

formación c.,.ue experimentan. 

4. 2. 2. REP!i.01.JUCCION. 

El tema de la reproducción es quizás uno de los tópicos alrededor de los 

cuáles las ccx:lllnÍdades tienen .1oayores necesidades de infonnación, ya que 

·es sobre este tema que se han detectado la meyor cantidad de "respuestas" 

'propias -a veces aparentemente sin sentido- elaboradas ¡:>Or la colectividad. 

Los mejor infonrados son aquellos como el médico o la enferr.'lera, o como las 

trabajadoras sociales, que cuentan con la posibilidad de abordar est:a t:eni. 

tica desde una perspectiva ,n;:;s cienti.Cica. Por el· contrar-::.o, las parter= 

empíricas y las curanderas sólo cuentan con un acervo de conocimientos em­

piricos, ciertamente muy útiles, y la generalidad de los hcuib1-e:> y ele las 

mujeres "aprenden" 1nás de éstas últimas que de los prL"neros. En otras pal~ 

bras, en el te.1.a de la reproducción vuelve a presentarse una paradoja que 

consiu1a1nos en el a;><irtado anterior: hey grupos que saben más, pero que 

tienen poca influencia en la canunidad si se les ccxr~Jara con grupos con 

ona:;or influencia ¡)ero que soben menos. Parecería que la teoría es ejerci­

cio de LnlOS y la .)cáctica lo es ele otros. Esta situación es de alguna 1roéú1e 

rd perci\Jid--::i ,>0r al...,tu1os inl'onnantes clave 11.ejor informados: 
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::le ¡Jarir es c¡ue se 1;.,;·_.m hasta los 6 dias. Eso he estado insistiendo en 

ctlle no, que se tienert que ba1ar a laH 12 hor-d.S t.le hal>erse alivi~o, pero 

e» dií"Ícil hacer cambiAr los hábitos de la ¡;ente; ellas dicen qUG se \J;;i'1en 

a los G diEIB, que tiencn que t;uardar los 40 días de no hacer co:,;as pesadas 

dentro de sus quehaceres, no tortear, no lavar y todas sus cositas 4ue 

ellas están acostunbraclas a hacer; al nif'io lo baf'um también al tercer Lila 

y los cuidados son dií"erentes uno a otro, por su;:iuesto están mal pero pues .•• " 

(Técnica en salud). 

Dentro del ¿rwu tlt:: léi.5 trübaj.::!d~~!"eS :?:-:;iAlr::s: es posible e11contrar también 

un conjunto de conoc.lir.1entos adecuw::los L¡Ue han adquirido durante su f'orr.ia.­

ción profesional y a lo lar¡;,o de sucesivas sesiones de capacitación. :en g~ 
nera.l parecen bien infonnadas a propósito de los cuidados elementales que 

deben tenerse durante el embarazo y el parto, así caro respecto a la al~ 

tación del niño y de la madre. Sin embargo, si exploramos dentro de este 

mísno grupo <le in.:forn;a."1tc::::, pera ahorR la vertiente de conocimientos tradl, 

cionales o mágicos que poseen, es pcsible encontrar cosas que podrian re~ 

tar. sorprendentes. A través de las Trabajadoras sociales nos ha sido posible 

conocer un conjunto de síntooia.s considerados cano enfennedades "locales" ce 

al ta prevalencia en las comunidades y que se asocian estrechamente ul terna 

~ le Re[.'"""'11r.ción. El "mal de ojo" es uno de el.los: es provocado -de acue.!: 

do al testimonio de las entrevista.das- por ciertos individuos que poseen 

una mirada muy fuerte y que con sólo mirar a un niño recién nacido ¡..ueckn­

pnner a este Último en riesgo de morir. Al parecer es posible detectar 

cuando un niño ha sido atacado por el "mal de ojo" porque en pocas ho.rru; 

entrc:t. ~u un prccc::;o de disf1.1Jl(':iona1idad ;._;eneral: empieza con í"iebres altas, 

llor-.,_ incesantemente, las monos se le ponen calientes y le s-udan, presenta 

diarreas severas y, con el tieif\PO, sus signos vi tales erpiezan a desapare­

cer. 1\um.¡ue es vivido c0110 una especie de maldición, laB car.c::údades han 

desarrollado una serie de renedios (o conjuros) contra este r..al. Sesún las 

trabajadoras sociales, lo ,,ii)3 recanendable es que aquellos que '"i1aCen ojo" 

car~-uen en sus brazor;; al ~)ebé que han da.fiado y le \..U1ten la cabeza con su 

pro;:iia saliva. Si este l'c<uedio no es posible, entonces existe la opción ele 

llevar al ni!iu con un curr ... ndoro r¡uc mediante uno. serie de "limpias ad hoc: 11 
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podrá restituir la salud a1 af'ecta<lo. Adei.iás las trabajadoras sociales c~ 

nacen una serie de conduct<:l.s preventivas contra el "mal de ojo"; las más 

frecuentes consisten en dar a los recién nacidos té de ruda, té de anís, 

té de hierbabuena o de albahaca. 

Junto con el "mal de ojo", otro mal :frecuente es el conocido con el· nanbre 

de "pujo", que a;:iarece en la piel de los niiios bajo la fornia de "una &.?ríe 

de pelitos que pican y que parecen gusanitos, cuando aquellos son cargados 

por una mujer embarazada o que está 111enstruando. Sólo fr,Jtándoles la piel 

con saliva de la madre o lavándolos con el 'cocoyo de caulote' se les cu-

ra". 

Por Último, el "espanto" aparece en los nilios -bajo una forma confusamente 

descrita por las trabajadoras sociales- cuando, antes de nacer, estandc- aún 

dentro del vientre de la madre, ésta recibe un susto rruy fuerte. Sólo ha­

ciéndole otra serie de "limpias" al bebé, es posible curarlo. 

Lo más interesante de toda esta información es que las trabajadoras socia­

les "defienden" expresamente estos conocimientos. Es quj.zá la r¡¡ejor prueba 

de que en ellas conf'l'-\Yen conocimientos de naturaleza diferente, que han 

sintetizado con el paso del tierrpo. Pero hay que advertir que todos los co 

nocinientos que existen sobre el "mal de ojo". "pujo": "P~~rit011 • ~,. et=-:::~ 

males, no cuentan, ni ITTJCho menos, con una elaboración acabada. Eh efecto, 

pueden advertirse variaciones rnuy importantes e incluso contradicciones en 

las descripciones de estos males y de sus remedios Clla?"'.do cambiarros de Ul1:\ 

trabajadora social a otra, o cuando cc:uparamos la información que ellas 

han proporcionado sobre este tern;:l r:c:-rr1 la qi..?e !"eC::tl::~.c::; entra la. cit:J:Jl.t:! -ha_!! 

bres y mujeres- de la comunidad. Se trata, en síntesis, de "versiones" CD!!. 
f'\Jsas que ci':'Culan entra lns trabajadoras sociales, al¡_,'l.Inos infonnantes 

clave y los !10,fures y mujeres de las canunidades, que sirven para anticipar 

al¿,'tinas re:;puesta.s a í'enánenos que, de otra rilanera, pennanecerían revesti­

do:; de una enonne car-¿a de :nisterio e incertidlE1Dre y ante los cuáles qui­

;¿k; na.Ja :;e podría .1acer. 
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:~atur-dlmente, elltl.., las parteras y curanderas abundan los conociniento:; 

e111píri<..:o:.:; que sirven para atender un parto y para dDr orientaciones a l<J.S 

nujeres que paren a ¡.iro,iósi to tlel cuidatlo que de0en tener consi¡;o mlsnas y 

con sus tú jos: 

''Y I11UChas cuando así vienen, 'hey, se me quiere caer mi crea.tura', voy, las 

miro cáno están, y cano uno, pues cano le dieo, uno está aquí, hay que ha­

cerle la lucha y agarro a veces, bato unos blanquillos, ya les po:igo un 

lienzo. ya les cto:1 al~l..-"'18. agilita '.l ya~ se Cl..lrn."1 ~rquc lcr; digo: :n1rcn mu­

chachas, esto se los voy a poner porque les vienen debilidades, por eso es 

c;.ue la crea tura está débi 1 , miren un :fruto, ponaaoos un árbol que da su :fru 

to, con al,,ún ¿olpecito se cae, y una crea.tura que está bien agarrada no 

cae y la que está débil con cualquier cosita cae, les digo ••• "(Rosa). 

"-Después de que se alivian, de que sanan, ¿qué indicaciones les da? 

"De que no tanen mucho aire y algunas acostunbran a bal-iarse a los cuatro 

d1as, y yo dlgo c;.ue está bien porque luego por áhÍ hace ca1or"(partero em­

pírica ele hidalgo). 

Por otra parte, es evidente que las trabajadoras sociales conocen lo que 

ocurre en las canun:idades a este respecto, y la i.n:fonr.ación que aportan 

coincide en cierta medida con la i.n:fonnación que nosotros misnos recaba­

mos entre los hanbres y las mujeres de cada localidad. La mortalidad in­

fantil parece estrechamente asociada a los cuidados -o a la f'al ta de 

ellos- que es preciso brindar a los nifios en sus primeros afios ele vida. Ev1 

tarla supone ciertamente condiciones de vida apropiadas, pero también exi­

¿e una serie de cuidados de parte de la madre. 

So!:lre el te:;<-1 de l<:< re;;nuducción, lo que más destaca entre las 11ujeres en­

trevista.etas es la coincidencia de testimonios de mortalidad inf'antil entre 

casi todas las :famllias de las canurúdades. A1 parecer, la muerte de los 

nL1os en los p1·imeros aiíos de vida es un :rcnáueno cooi6n que puede llegar a 

temar 1.JrcJiX>rciones 1,rancruncnte graves: 
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"-¿Y de qué 1.IU.rieron sus hijos? 

"-En aquel tier.po, lo que es la vet:Uad estáb;;,¡110s mtrJ pobres. Quién sabe si 

por pobres, por no tener dlnerc y no poder curar, de eso se rrurió la ni­

;'ia. tlo tuve muchas niñas, fué la única, la pri:nera y, cano quién dice, 

fué la última, ya de ahí fué puro varón. 

"-¿De cuántos alias se murieron? 

"-La ni7ia se murió de nueve años, luego se murió un niño de siete y un ni­

ñito que me durÓ nada más seis meses" (El vira). 

Es evidente, entonces, que existe insuficiente infon1iación entre las ccxnu­

nidades a prop6si to de las causas cie la uv.l'IJc:tl.lÜd.U lr:ú."iaütil. E.sta. da¡;;j_nf'CE. 

mación convive con conocimientos tradicionales del tipo que hemos descrito 

anteriormente: 

"-¿No les ha dado el 'mal de ojo' a sus hijos? 

"-Si. 
"-¿Y cáno los curan? 

"-Con limpias, con pimienta y tragos, con eso se qui ta. 

"-¿Cémo se manifiesta el 'mal de ojo'? 

"-Con la sangra caliente, cuando le da vánito y calentura; aquí hay dos pe!:_ 

sonas que lo quitan, que son rni paflá y mi hennana. 

Es clara también una falta de información sobre la mecánica reproductiva y 

sobre los cuidados necesarios durante el embarazo: 

"-Cuando usted estaba embarazada, ¿bu marido tenia atenciones especiales 

con usted por el ii~d10 de estar Qlibar-uZO.du? 

"-Pues nada más en cuestión de las comidas, porque sé que cuando una está 

embarazada desea las cosas y eso es lo que él me decía: 'no va;¡as a desear 

las cosas porque te va a hacer defio, las cosas que tú quieras mejor c~ 

pralas'; en eso si eutaba con el cuidado" (Elvira). 

1'srnbién entre los hcxubres es posible recuperar elementos que nos hablan de 

su conociJr,iento sobre el tewa general de la reproducción. A11;,'llrlos de éstos 
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1)Ueden ser :Cr-cll1C1'!.1Emte acertados: 

"-Y altora que tuvo sus diez hijos habrá aprendido bastante lle cómo cuidar 

niños ¿no? 

"-Ah pues sí, desde lue[!.o, la necesidad pues de que la sefior-d esté atrasa­

da, que necesita lavar, echar tortillas y luego los niiios tiernitos 112_ 

ran pues, molestan, pues lw,y que abrazarlos, hay que cuidarlos ••• "(Celín). 

Ot1'0s conocimientos, en cambio, aparecen por lo menos cano con:t'usos, o ~ 

vocados: 

"-¿Y qué cosas le hacen mal a la señora cuando está embarazada? 

"-Lo dañoso que le nanbramos nosotros es la grasa, lo salado, cuestiones 

de fzuta, en esa f'orma se cuidaba de cerner cosas frescas ••• " (Alejandro). 

Eh síntesis, podemos aí'in:iar que el tema de la reproducción parece, dentro 

de los diferentes gn.ipos de in:fonnantes, est<tr revestido de connotaciones 

de orden práctico que involucra conocimientos verdaderos y falsos. Los co­

nocimientos verdaderos que sobre este tema existen se concentran básicaT!e!! 

te entre las trabajadoras sociales y algunos infonnantes clave; los, conoc.!_ 

mientos f<tlsos, o que corresponden a otra lógica, predcminan, en cambio, 

entre los ha1ibres y las nn.ijeres de las canunidades. 

4.2.3. SEXUALIDAD. 

El tema de la sexualidad, tal cano lo hemos trat~do en !"...!estro c:::qtxma, 

constiti..\{e quizás el a:3;)CCto más LT~JOrtantc a considerar en nuestro análi­

sis, yn que se trata de una dimensión que necesariamente está presente en 

todas las esf'ei:-as de la vida. Eh efecto, en realidad todos los aspectos de 

reproducción, i\.Inclona:niento del cue:cix>, anticonccpción, consecuencias de 

la ,.>lanificación ü:miliar y prevalencia en el uso de la misma ,:xxlrian, ba­

jo otros criterios, subsu;J.rse dentro del concepto de sexualidad. Si los 

liemos sap&r,-,,Jo de esta forr.ia ria sido con fines r.iás bien prácticos, de ~ 
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ra c:ue la 111.fon.10.ción de c¡ue disponcn:ou resulte ante todo manejable a tra­

vés de una clasH'icación, asl sea provisional, de la misma. 

Es tlifícll, con todo, abordar el análisis del tema, prec1s!lluente por la 

aialipresencia <.!el r;U.sno. Cano resultado de nuestra invest:i;;ación, habr1a 

que destacar variou elementos, sin duda si!9'1ificativos, que habrnn de cxi­

¿;ir en lo :,ucesivo nuevas lectur-dS con el fin de a,".>Oyar el disefio de los 

conterddos y de las est1-dte~ias educativas que será necesario impler.ientar 

para los objetivos que buscamos. 

Un prirner aspecto que llama la atención sobre este tema, es el que se refi~ 

re al ejercicio de la sexualidad. Al parecer los hanbres y las lllujeres en­

cuentran diferentes maneras de solucionar su problemática al respecto: los 

hombres, cerno lo hemos mencionado anterionnente, recurren con cierta 1·rccue.!l 

cia a la prostitución, como tma manera de satisfacer necesidades -físicas, 

err-.:.icnales- qt..18 son vividas cano absoluta.ir.ente irr"'~~tives, tarito por ell.os, 

cano por las mismas mujeres de las canunidades. Para las mujeres, en camio, 

no .suelen estimarse necesidades de la misma naturale=, de tal manera que 

aquella exieencia de los primeros puede ser tcxnada cano "justif'icatoria" 

de la prostitución misma, mientras que esta "falta de necesidad" en las se 

&\.Indas fortalece la nonna social que pesa sobre ellas en el sentido de que 

deben "guardarse" para su primer y único hanbre. En otras palabr-dS, ::úen­

tras que entre los haribres la costumbre de recurrir a la proEti t-ución ze 
encuentra al parecer ampliamente justificada, la exigencia de mantenerse 

vír¿enes entre las mujeres se encuentra asimismo f"uertemente sancionada s~ 

cialrnente, 

Sin enibargo, esta nonr.atividad de lo sexual que privile~ia los derechos de 

unos y reprime los de otras es prácticamente un luear ca:ITLu1 que de nin..:,una 

manera podemos est:illlar privativa de las ccxr.unic.latles <lel área del proyecto. 

Si resulta i.1¡portante consignarlo aquí , es debido sobre touo a que en la 

µráctica ocurren fen&.ienos que de al,,;una 11.a:1era contr-ddicen el sentido de 

las nonnas establecic.laB. 
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En erecto, si la recurrencia a la prostitución es una manera car.ún entre 

los hombres de ejercer una ;:>arte de su sexualidac.1, al parecer el ''huirse" 

con al¿ún hanbre es asimismo una manera canún entre las mujeres de ejercer 

la propia. ~videnternente no se trata de fenáaenos car.,xrrables, en primer 

l~ar porque la prostitución aparece, clesde las nonnas sociales, mucho más 

justificnda y tolerada que la costunbre de "huirse". Sin embargo, ambos 

fené:rnenos tienen en canún el hecho de que pueden servir cano distintivos 

iniciales para caracterizar algunos aspectos de la sexualidad de éK!Jbos ~ 

pos. En síntesis, lo canún entre los hanbrcs es el recurso a la prostitu­

ción; lo ccr."".:...., entre ];:¡r; n:t1j~r"P.~ c:;s P.1 ''ht1Ír.~" ("'='">f! .:?.l~_ma pe....reje.. 

Pero precisamente porque la costunbre de "huirse" se encuentra a1 misno 

tiempo mL\Y di:fundida y muy sancionada, poderoos pensar que asistim::ls a un 

fenáneno de implicaciones más hondas de las que aparentemente conlleva, 

pues de otra manera esta contradicción y este conflicto no podrían perpe­

tuarse ccxno está, de hecho, sucediendo. Provisionalmente podemos hi!"'t.eti­

zar que este fen6meno es un signo del ca.-nbio en la sexualidad que se viene 

oper--ando en las canunidades desde haée tiempo. Por un lado, la norma caniC!)_ 

za a ser rebasada cada vez con ma,yor frecuencia:; por otro, el ejercicio de 

la sexualidnd con conocimiento de terceros empieza a implicar también a las 

mujeres ca;¡o sujetos activos. 

Dentro de esta rnisina perspecti v~ que sugiere la existencia de un cambio, 

puede entenderse la infonnación que existe a propósito ·de la manera cano 

se formaliza un noviazgo en las canunidades hoy en dia. Al parecer, ante­

rionnente existia un férreo control de los padres de familia sobre las re­

laciones ele novi.:izgo de sus hijos; ahora en cambio: 

"k'IS muchachas ya ni piden penniso para salir en las noches con los 11J.lCha­

chos. Ya no hay di¡giidad" (Elvira). 

La existencj.a de nornns cllf'erenciales para evaluar el recurso a la prost,i 

ti.;ción y ~l hecho de "hwrse", ir:iplica también una valoración diferencial 

del hailbre 'J de la ;íllljcr. Esta doble valor;¡ición es apreciable, en primer 
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luear, a través del testimonio de las trabajadoras sociales: 

"-Di¿;amos, si descubren a un par de novios por ahí debajo de un árbol a 

obscuras haciendo el amor, la chava se ~uema ••• 

"-Sí. 

"-¿y al chavo qué le pasa? 

"-El sigue siendo igual. Tienen esa filosofía de que el hanbre sigue siendo 

hanbre y la nujer es la que pierv"..e y el h=.bre no pierde nada. 

"-Y con eso de perder, ¿se refieren a la virginidad? 

"-A la virginidad o a1 valor moral que uno puede tener" (T.S,) 

De ali::,una manera, las mujeres -inclusive las trabajadoras sociales- conval..!_ 

clan esta subvaloración dP. la que sen objeto: 

"-Pero aquí la gente se casa básicamente para, digmx:is, si les preguntamos 

a un par de novios que se van a casar para qué se van a casar ••• 

"-Porque se quieren y porque ya quieren tener hijos, o sea si me preguntan 

para qué·se quieren casar, no pues yo para seirvirle a él cano mujer ••• 

"-Y ¿qué es servirle a él cano mujer? 

"-No pues, acostarse con él, darle de caner, lavarle, plancharle, espera.Z'­

lo a la hora que regresa del trabajo" (T.S.). 

Por otro lado, a través de los testimonios de los hanbres entrevistados se 

puede apreciar la misma tendencia, pues entre ellos abundan las E!Xpresiones 

tales co.no: las rnuj<eres "se deja"l dar.ir.arº, 11 a pezo.r de que tú eres rr.Jjer 

porque te dejas daninar", "la.mujer es débil", "cuando viene me da lástima 

pues es na.tjern, etc. 

La valoración diferencial que existe respecto de los hanbres y de las muj~ 

res se apuede apreciar también a través de la descripción que hacen las 

trabajadoras sociales de la vida se>..ual de las parejas: 

"Otra cosa es que ya el hanl>re, cuando es casodo, no hace gozar a su rmJjer, 

o sea .:¡ue es el único t..'lle se satisface en ei acto y la mujer no. Ya cuando 
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una mujer tiene un or¿a.smo se le ve ir:al, la talla cerno prostituta. Luei:¡o 

sus esposos son bruscos con ellas y no las hacen 3ozar ..• " (T.S.). 

"En los ejidos, cuando el hanbre está tOffi<::ldo, le exige a la mujer tener 

relaciones. No hey acerc=iento p?>evio, no hat caricias, las relaciones 

no son afectuosas, es más, es 1;ial visto que aún shmdo esposos se besen 

en frente de la gente y menos qué la mujer lo haga" (1'.S.). 

Otro problema, que ya mencionamos en el capítulo anterior, es el que se ~ 

f'iere a la preocupación que r.ianifiestan las trabajadoras sociales en el se!!_ 

tldo de que mucha gcnt.P '\Fli..1e ;...".;-!· ::=::::::t--libra fu1 IJ.lUrLiscuio.ad. Sin restar im­

portancia a esta preocupación, nos parece del todo legítimo consignar un 

testimonio de un hanbre, jefe de f'Brnilia, quizá el menos informado en todos 

los stntidos de los que entrevistamos: 

"-Está muy linda la niitita y se ve que la quiere mucho. 

"-Si la quiero mucho. 

"-¿Es la única niña? 

"-Es la única, son 5 varones. La queremos mucho y ella sí tenemos cui~¡ -

por ejemplo tenemos tres camas, pero en esta cama por ejemplo duenne el más 

grande y el más chiqtú. to, y me queda otra donde duermen tres más chiqtú. tos, 

entonces yo le dije a la rnamá, no es viable que ~11~ d1~!'!!'~ ccn nc~c~rvs, 

ni duerna con sus henc.ani tos: le mandé hacer una cama. 

"-Entonces ella duenne sola. 

"-Ya desde la edad de un año, ya desde que dejó de mamar, ya duenne aparte. 
Le mandé hacer una camita individual, le ccmpré su colchón, le hizo una a,!_ 

mohada la :íaná y ya, .... pero esn sí• n:!. con ~~ honncinos ve:ir'Ones ni con 

nosotros porque según decía mi ma'!lá que es rnalo. 

"-¿Que eo:; malo qué? 

"-Que no debÍffi1 donuir revueltos las mujercitas con los varoncitos y como 

ellos son varones pU<"S ellos que, este, dunniern!o, al1ora ella no, porque 

no debe ser, yo t1rnbién lo co;npr-:mdo c¡ue no del;e ser" (Alejandro) • 

.23 claro que LUl testirronlo C0!,10 el anterior ofrece infon1iación cJe do~ tipos: 
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eí"ectlva;,-:.t!nte, por lo Jilenos en este caso, se vive con un alto nivel de h&­

cinar,úento, pues ele é:Cuerdo con el entrevistado, llegan a donnir hasta 3 

rtl..fios en una iílÍ:iila ca;iz... Pero tawbl~n de acuerdo a lo que dice el entrcvi5 

tu.do pui::de apr-eciar·~e que tlene ya cierta lrú'on.nclón a propósito de cémo 

debe distribuír-.3C el espacio para donnir cuando conviven personas de dif'e­

rente sexo; es posible que esta tendencia exista en mayor 1ncC.l.cla que la 

que pueden apreciar las trabajadoras sociales; si es a.sí, será necesario 

pensar en una estrate¿ia que pennita ref'orzar un conocimiento ,-¡ue de al;,,'l.ll1D. 
.. ~ ... ~ ............ - .-
........ A."(;J~ ......... ...... 

ría a trabajar de cero. 

Finalmente, habría que señalar que la infonnación recogida clur-dl'1te nuestra 

investi8ación a propósito del tema de la sexualidad of'rece elementos para 

ref'lexionar cuando rnenos en dos sentidos: primero, que su riqueza pen;ú te 

intent'.ar variac;; lecb...L""?..S de la. mi:::ra, ~ sola de las cuales hemos consi.;­

nado aho= por razones de tiempo y espacio; segundo, que la misna riqueza 

de la inf'orniación recogida en tan sólo dos salidas de campo su¿;;iere tr'.a e­

noz:me pluralidad y complejidad del terna que seguramente aún no ha sido c82 

tada en su totalidad, y sobre de la cuál se<-a necesario se¿uir haciendo o~ 

sezvaciones, a efecto de enriquecer pennanentemente P.1 r.nnr.Pn!do de ~~~~t.-o 

esquerna y .favorecer con ello el proyecto educativo planeado. 

4.2.4. ANTICONCEPCION. 

Cano sefialamos en el ca;."Jitulo anterior, es posible presu1úr que las trnba-. 

jadoras sociales poseen una cierta infonnación acerca tle la variedad de ni§. 

todos anticonceptivos niodemos que existen, y de los riesgos que entraría 

el uso de al1::,unos de ellos. Ctiando las inquirimos al respecto, las trabaj!:. 

doras sociales .fueron capaces de mencionar hasta siete rr.étodos dif'erentes 

(preservutivo, partillns, inyecciones, dispositivos, ezteril!zación ::LaSCu­

lina y f'crnenlna, ribuo y coito interrunpido) e inclusive pudieron descri­

!Jir al.:...'Ln1os de los e:Cectos colnteralcs a ellos asociados, en ;>articular de 

las l.nyccc iones. 
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Tanto las trabnjudoras suciales como al¡;unos inf"onnante clave scilalan que 

en diversas ucéiSioneu han ::;ido fil>ordadas ¡10r mujeres de las ccr.n.xnidacies en 

busca de orientacionef> es11ecíf'icas relacionadas con la plélnil.-:icac.lón f~t(Tl.1.­

llar. Debemos destacar, sobre todo, que ante esta situación las trabajado­

ras sociales coinciden en señalar que resienten una falta de preparación 

para responder mejor ante estos requerimientos. 

Por otra parte, t3mbién en este tema existe un desacuerdo entre los dife­

rentes i."1f'ormantes e. propÓsi to rle los posibles o~stáculos que encontraría 

la implementación de servicios de planificación :familiar en las car.unida­

des. Mientras que las trabajadoras sociales, los médicos, los o.aestros ru­

rales y algunos hanbres y mujeres seí".alan que la religión -:n.mdamentalJ:;ente 

la protestante- es el principal factor que entorpece el desarrollo de estas 

actividades, los pastores protestantes y otros informantes masculinos ser~ 

lan lo contrario. Por lo menos puede af"innarse que el papel de la reli¡;ión 

en este asunto no es tan claro cano podria suponerse: 

"-¿)iay aquí algún grupo de religiosos, c)e protestantes? 

"-liay. J\i1or-d están viniendo un grupito de protestantes. 

"¿Y no se están poniendo en contra de todo esto de la planificación? 

"-No, y pues está bien, cada quién cree lo que quiere. A los católicos, a 

los que son ncy creyentes, les afecta, pero para 1ilÍ no me afecta nada" (~ 

salinoi. 

No obstante, será importante no perder de vista esta variable al elaborar 

los contenidos educo.tiv-oz y las estrategias para Sll implementación. 

Quizá el aspecto más importante a destacar dentro óel tema ~ ltt a.ntlccnceE. 
ción, sea el conoclmiento c¡ue tienen los har.bres y las mujeres sobre los 

métOctos anticonceptivos y las razones de cada uno de ellos para usar o no 

este tipo e~ recursos. En estos dos grupos de in!"onnnntes es ¡JOsible enccin 

trar cierta variación en cuanto al grado de inforr.iación que poseen, por 

eje:n,:>lo, en tomo a los mecanisiaos de acción y la manera cor.o deben ser uti 

liza.dos los diferentes 1;.étodos. Al¡_.'\.ll"los hombres y muje1""es tienen cap=icl!-ill 
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,1ara usar un método ca::o el ribno, o para e;>,.-plicar en qué consiste la ope­

ración :fc111eninu : . ..' có.10 es 1.¡u.e lmtJide el eml'>are.zo. Otros eni.Jos, en ca7.bio, 

dl!sconocen no sólo lo.s Mec21.nis11os de acción, sino 4ue inclusu no pueden 

consi.,;nar más de uno o dos 1.iétodos a.-.ticonceptivos. Sin ernbar.;o, ha,y que 

señalar r¡ue inclll30 aquellos D'JPOti de hanbres y n;ujeres mejor inf'on:ncJos 

sobre C.3tos temas (µor lo ¿eneral 1 los usuarios de ul;::.ún método) 1 pn. .. scntan 

también serias de:ficiencias y coníU.siones en torna <:..:. la ru1tlconc~µción. Por' 

1o tanto, puede pc:~:;rse que ln infonn::ición que dis;:>onen la del:J~n al hecho 

de ser usuarios de al:.;ún método, es decir, a la experiencia misna. 

Antes de salir a ca<cpo, manejábamos la hipótesis de que las rr.ujercs serÍéU1 

las principales interesadas en utilizar algún método de pl«niricación ra~ 

liar y que los hanbres !\m¡;irl= cerno los principales opositores, toda vez 

que por razones de orden cultural (machismo) y econánico (necesid;i.d de re­

producir la fuer-.<.éi de trabajo) experimentarían la necesidad de procrear 

constantemente. Sin embar¿;o, la infonnación obtenida no nos permite conti­

nuar manejándonos dent;o de la mis:na hipótesis. ü1 el conjunto d:= ltili muj!:_ 

res entrevistadas es posible oovertir una resistencia al uso .de métodos 

anticonceptivos aduciendo fundamentalmente razones de salud; es decir, el 

te110r a los erectos colaterales parecería pesar más en ellas que el deseo 

de espaciar a limitar los nacimientos a través de \.ll1 método moderno: 

nEs qu¿ quién mas sino ~o va a ver por el cuerpo pues de uno, pot'..t--UC caao 

le digo a mi esposo, mira, el hcxnbre viene de trabajar ya a léi.S 12, a aco.2_ 

tarse a ::>u i1Bma.ca 1 la jcdid.3. es uno. Estarse dro~ando, no cane1~ bien ni v!., 

tarninus, y ustedes en su ley, no tiene caso, le digo, así que si quieres 

que vivamos bien nos vamos a controlar los dos y i:i!:i.Í. ~-~ias a Dio::; e~~-~ 

mas bien" (Ort'i ta). 

Por el contrario, se advierte entre los hcxnbrcs una mejor disposición para 

que la mujer use anticoncc¡>tivos modernos y f\mdan•cnton su posicl.ón aducie.'l 

do consideraciones de orden econó:aico: 

"· • • r:ti. cst1osa no hu t¡ucrido entrar a la. plani:flcación familiar; prccísa-
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ir.ente ;Jor eso es que hay bastante .familia, porque ella ntmca ha querido ••. 

le da »1iedo, dice'' (Celín). 

En sintesis, contra lo que había:-.10s previsto, en las r:ujeres se advierte 

una rusistc;1cia a usar métodos rr.odernos de planificación familiar y aducen 

razones de salud. En los hanbres se ac.'vierte una disposición de recurrir a 

estos aervicios y aducen razor.~s de orden cconár:ico. Por supuesto, hari&.. 

falta investigar sl las mujeres que dicen no utilizar ningÚn método anti­

conceptivo efectivamente no lo usan (pues podrían est:erlo hacie11üo t:n .st:­

creto), y si verdaderamente desconocen c,.ue eventualmente una alta paridad 

pue~e ~!" m4!7- r1P.:=;2,n:-...-,_ p..'1.r"'"...l la ~ud c¡¡J~ el uso de rr.etodos anticonceptivos 

modernos, lo cuál resulta poco creíble porque abundan testiinonios de rr.ujc­

res que se han expuesto a la muerte .nis:na en situaciones de parto. De ctJa! 

quier manera, será importante proftmdizar en esta linea de investigación 

para contribuir mejor a la :fundamentación de los contenidos respectivos. 
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V. INl'EGRACICl'I. 

Aunque es evidente que hace :falta recolectar más información y prof\Jndizar 

en su análisis, es posible intentar una integración preliminar de los con­

ceptos teóricos y de los datos empíricos discutidos hasta aquí, para mos­

trar algunos aspectos de la Racionalidad reproductiva de los habitantes de 

Acapetahua y explicar así algunas conductas que nuestro sentido cc:rnún po­

dría juzgar como "absurdas" o que, más prudentemente, no alcanzaría a can-

La información acurulada a través de rruestra investigación muestra en cier­

ta medida que las carunidades del área de Acapetahua poseen un lenguaje es­

pecifico (que expresa la explicación con que dan cuenta de un conjunto de 

fenánenos relacionados con el proceso salud-enfennedad y la reproducción 

hl..•n!! .. .n.a), y un <::oojtmto de pr!.cticas establecidas, que no corresponden del 

todo a nuestra racionalidad urllano occidental y, más aún, que en ocasicnes 

resulta contrapuesta a ésta. 

En principio, podemos considerar a ese lenguaje y a esas prácticas como una 

evidencia parcial de la existencia de una Racionalidad propia de esas Ccm.J­

nidades. 

Al canenzar el capitulo II definimos el concepto de Racionalidad como l.a l~ 

gica que interrelacicria. las creencias con las prácticas, o la lógica subya­

cente en las instituciones de cada sociedad. 

Esta definición nos facilita un primer acercamiento al "sentido" de algunos 

fenánenos sociales que ocurren en el área de nuestro estudio: los habitantes 

de esas cCill.lrlidades "creen" algunas c.:;sas (por ejenylo el origen del "mal de 

ojo") y actúan en consecuencia (toman precauciones para prevenirlo o cart>a­

tirlo). En este caso, dicha creencia no es en realidad sino la explicación 

que han fornul.ado para dar cuenta de un hecho concreto y objetivo: la m..ierte 

de muchos niños. Y las conductas que toman al respecto pueden ser, entre 
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otras posibilidades, una consecuencia de tales creencias o explicacicnes. 

En el capítulo II dijimos tanbién que el concepto de "aceptabilidad" (lo 

actualmente "aceptado" y lo eventualmente "aceptable") adquiere concreci6n 

dentro de una Racionalidad dada: en el caso del ej~lo que estallos citando, 

el tratamiento clinico de un niño afectado por el "mal de ojo" resulta.!!!"­

aceptado (si bien no saberos si también inacep&le) porque dicho tratamiEl!!_ 

to resulta dal todo ajeno a la lógica subyacente en la concepción de la 

etiología de dicho mal. La clínica médica no sólo no cuenta con un trata-

lo reconoce caoo real. Para la medicina moderna no existe el ''mal de ojo", 

sino sólo "deshidratación" , o "paludiemo", o "tifoidea", o algÚn otro mal 

conceptualizado así, a la manera occidental, y tratado así tooi>ién, confor­

me a criterios "científ'icos". Si difícilmente optaríanos por tratar un caso 

de paludiano identi.ficado (cax:eptualización occidental) con algo diferente 

al trat;¡¡;.iento con-..rc:".:::iC!"'.ru. occidental (a b€-.se de medicanentos de laborato­

rio), U1CJ es igualmente explicable que ante un ca=!!.!: ''mal de ojo" los afe=. 

tados recurran también al trataniento "convencional" tradicional? 

De ahÍ que los informantes clave caoo los curanderos, las canadronas y otros 

semejantes. s4Wn teniendo ma,yor incidencia en la canuniclad q.1e aquellos ~ 

teITlOS a la misna, médicos y enfenneras, que saben más teóricamente desde 

un punto de vista occidental , pero no necesariamente desde el punto de vis­

ta de los integrantes de las ccmunidades. Los curanderos, las canadronas, 

las parteras, poseen un tipo de explicaciones y prácticas curativas que se 

==~"l l!'~ ~..icfl!TW:'ntP. con la Racionalidad daninante en las c:awni­

clades, y por ende son "aceptados" • 

.Ambos casos (la medicina moderna y la medicina tradicional) sen ejenplos de 

Racionalidades diferentes. En anbos casos, en efecto, existe una interrela­

ción lógica entre la creencia (o explicación) y la práctica (o trataniento). 

Y lo "aceptado" en anbos casos es aquello que se adecúa a la lógica que ~ 

cula la creencia con la práctica, es decir, aquello que posee "sentido" ~ 

tro de esta dicotanía. Por eso decíamos eri el capítulo II que la diferente 

valoración de un mismo fenérneno produce diferentes conductas. 
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La dif'erente conceptual.izacién, entonces, de f'enánenos semejantes ("mal de 

ojo", "pujo", etc., vs. "deshidratación", "irri tacién epic:lénnica", etc.), 

ref'leja en principio una Racionalidad diferencial entre los habitantes de 

las canunidades y la cultura urbano occidental a la que pertenecemos. 

La constatación de una conceptualización propia entre los habitantes del 

área de Acapetahua, evidencia también la existencia de un lenguaje "socia­

lizadO" que dá cuenta de algunos f'enánenos relacionados con el proceso de 

salua-errie:nneÜéiÜ y cv.-. lo.. ~~::ién :--~~n..Eh Fn Af'r..cto~ la generalidad de 

la población puede hablar del "mal de ojo", el "pujo", el "eapanto", o bien 

de "lo de toda nujer" , o de "ser usada". La. particularidad :fundanental de 

esta conceptualización es precisamente su no eapecializacién (la medicina 

moderna hablaría de "congesti6n estanacal", "desnutrición aguda", "inf'ecci6n 

epidénnica", o de "ciclo menstn.tal", "relaciones sexuales", etc.) y, conse­

cuentemente, su po;:;ibilid2.d de estar al alcance y para uso de todos. 

Todos pueden participar del uso de tales conceptos, si bien ello no traduce 

necesariamente una elaboraci6n de los mismos canpletarnente acabada. Este 

"desdibujaniento" quedó de manif'iesto cuando hicimos notar, en el capitulo 

e..'1t<eri<:>r, que no todos los entrevistados pueden hacer interpretaciones ~ 

jantes de un mismo concepto. Sin embargo, cabría adelantar cerno hipótesis 

que se trata no tanto de una elaboracién no acabada sino, quizás por el c"!! 

trario, de una "deselaboraci6n" en proceso, que sería la consecuencia de la 

pennanente y creciente exposición de estas carunidades a la cultura occide!! 

tal.. 

Sin embargo, aún en su estado actual., estos conceptos conservan uno de sus 

aspectos más in;x>rtantes -la posibilidad de ser apropiados por cualquiera y 

no sólo por especialistas- aunque hayan perdido parte de sus vinculaciones 

aparentes con otros aspectos de la cultura tradicional y, por ende, parezcan 

en ocasiones un tanto desvinculados de un "corpus" mayor. 

No obstante, algunas conductas siguen siendo congruentes con la racionalidad 

que subyace -<> subyacia- en los conceptos tradicionales. Por ejerrq:¡lo, cOi"lduS 
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tas reseñadas en el capitulo precedente tales cano no bañarse durante los 

días de la menstruación, o después de tener relaciones sexuales por primera 

vez, µodrian estar obedeciendo al temor de contraponer un evento considera­

do cano "caliente" (dentro de la clasificación a que dá lugar la teoria de 

"lo caliente y lo f'rio" citada en el capitulo II) cerno la mentn.iacioo o la 

iniciación sexual, a uno "f'rio", cano el hecho de bafiarse. Si la ccntrapos,!_ 

cién de ~s principio.'! es considerada cano útil en casos de enfenneclad pre 

cisamente para restablecer el equilibrio perdido, su op1.icación en casos de 

equilibrio o salud daria lugar a un desbalance que podria incluso -según 

testimonios consignados anterionnente- desart>ocar en la muerte. 

Ello no significa que todos los que siguen patrones de conducta tradiciaia­

les lo hacen con plena conciencia de su sentido. Puede aducirse que OJ.JChas 

ele esas conductas extrañas a la Racionalidad occidental son producto ele 

una racionalidad -que hoy se sigue por tradicién- que en sus origenes pudo 

haber tenido más claramente establecidas sus vincttlaciones con su r-azén da 

ser, esto es, su sentido. En todo caso, cano dijimos en el capitulo II ci-. . 
tanda a Weber, la racionalidad ele una acción no necesariamente tiene que ser 

conciente; ello no obsta para que conserve su sentido. 

:ronnacién y analizarle. más en detalle para continuar develando la Racional,!. 

dad que subyace en las prácticas asociadas al proceso de salud-enf'ennedad y 

la reproctuccién ht..""llO!"'.a.. Sin ~rgo, ya desda ahora podemos formulamos al­

gunas preguntas. Por ejaiplo ¿qué relación existe entre el hecho de que las 

nujeres sean consideradas ccm::> 1.nf'eriorea y uti:::t w;t;J.les ~ l~ n.....-=...-:::::, 1.e 

manera cano manifiestan v:l.vir su sexualidad (con violencia y traunatismo), 

el hecho de ser las más "t!midas" para hablar de sexualidad, y el hecho de 

ser ellas, y no los hanbres, quienes se oponen al uso de métodos anticonceE_ 

tivos modernos (hechos :f'undanentalmente para las rrujeres)? 

¿cáno se vinculan los anteriores aspectos con la racionalidad tradicional 

que prevalece en el área? 

O bien, ¿qué relaci6n existe entre el hecho de que sean los halt>res quienes 
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manifiestan cierta independencia de criterio (por ejarplo, solicitan infoI'­

maci6n sobre sexualidad sin considerar que la religión pueda serles un úrP.!:. 
d1mento personal), independencia de acción (por ejerrplo, recurren abierta­

mente a la prostitución), y el hecho de que sean ellos quienes estén a ftwor 

de que las l!Lljeres utilicen anticonceptivos modernos? 

¿Cáoo se vinculan los anteriores aspectos con la Racionalidad occidental que 

haee precencia en la carun1dad a través de los servicios modernos de salud 

y otras acciones gubernamentales? 

Necesariamente, al pro:fundizar en el análisis deberemos arrpliar los marcos 

de referencia que hemos estado considerando hasta ahora para argunentar en 

defensa de la existencia de una Racionalidad propia en el área de .Acapetahua. 

Será necesario, en efecto, busear la vinculaci6n que existe entre las even­
tuales respuestas a estas preguntas y las prácticas de la medicina tradici.!?.. 

n°1 e.v.istente, el modelo de organizac:i6n familiar que siguen y, fundanent8;!_ 

mente, el tipo ele econan!a caq>esina que desarrollan. 

Creesros que es justamente a través de esta Última vía cano será posible ~ 

zar en la caiprensi6n del sentido de las acciones sociales que en torno al 

proceso de sal~enned.ad y la reproducci6n hunana prevalecen en el area 

de rruestro estudio. 
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VI. CONCWSIONES. 

Tal cano lo señalamos desde un ccmienzo, este trabajo no constit;we sino 

una modesta propuesta metodológica para avanzar en la comprensión de la 

racionalidad de una cOOIUI1idad con fuerte ascendiente in-<~ gcna F;Obre todo 

lo relacionado con la reproducción hunana y la regulación de la fertilidad. 

Esta "canprensión" busca ser l<:. ~= q.;;; pennita diseñar un progrsna de im­

plementación de servicios de salud, planif'icación :faniliar y educación se­
xual, de ta1 manera que dicho prograna se adapte a las características de 

la racionalidad de los potenciales beneficiarios del misno, en lugar de in­

tentar que estos últilros se adapten en conjunto a aquel. 

He!oos sostenido la corweniencia de ebor-'....¿¡¡' este tipo de inVestigaciones des­

de una perspectiva más cualitativa que cuantitativa, preclsarente porque un 

cuestionario convencional, y un procedimiento de entrevista rutinario, limi­

taría la calidad de las respuestas obtenidas y nos expondría a mantenernos 

en un nivel de superficialidad que no iría de acuerdo con la sensibilidad de 

los temas que nos ocupan. 

Experiencias de trabajo de CBlq)O previas nos mostraron que muchas veces los 

integrantes de ccmunidades campesinas, indÍgenas o semi-ir.dígenas, saneti­

dos a investigaciones sociológicas cuantitativas, tienden a contestar lo que 

ellos suponen que el investigador encontro..rt. car.o respuesta "aceptable" o 

comprensible, más que a decir lo que ellos verdaderanente piensan o si~ 

ten. 

Estas experiencias nos impulsaron de:finitivanente por el enfoque que hem:>s 

escogido, que, en detr1mento de cierta determinación estadística, permite 

explorar a profundidad aspectos que, preclsanente por su prof'undidad, se 

presune que están presentes en toda la cc:rnunidad. Esto, de cualquier mane­

ra, deberá saneterse a ccrnprobación una vez que se elaboren los prog=na.s 
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que tcxnarán cano punto de partida los resultados de esta investigación. 

El análisis que hemos hecho del contenido de nuestro esquema de clasifica­

ci6n de conociml.entos nos ha permitido mostrar, en primer lugar, que exis­

te una fa1 ta generalizada de inf'onnacién sobre los temas que nos ocupan en­

tre los diferentes grupos de inf'onnantes, si bien las deficiencias suelen 

presentar algunas variantes en f'unci6n del tema y del tipo de entrevistados 

de que se trate. 

Si tratáramos dio icti;ntific~ 1,,,: t=.as donde cada grupo de in:fonnantes ma­

nifiesta una ma¡yor necesidad y un mayor interés por instruirse, podrianos 
decir que, mientras en las trabajadoras sociales la preocupación f\.Jndanen­

tal parece concentrarse en los temas relativos a la anticoncepci6n, en las 

rrujeres, en cambio, la atención parece trasladarse a los ternas relativos a 

la reproducción. Los hc:mbres, por su parte, parecen :f'undanentalmente inte­

resa.dos en los t== rele.r.ionados con el f'Uncionamiento del cueqio. 

A lo largo de este trabajo nos ha sido posible señalar particularidades es­

peciificas de cada grupo, que hacen inlJosible una generalización mayor de la 

que hemos intentado. Por el contrario, resu1ta evidente que estas diferen­

ci= i.."1t'e~es obligan a pensar en estrategias de canunicaci6n y en c~ 

tenidos educativos diferentes para ceda clase ele in.Lou.;c..-.~:;. 

Las trabajadoras sociales evidencian, junto a su poca infonnac16n general, 

una cierta contradicción por el :frecuente uso alternativo de conocimientos 

tradicionales y modemos. Relativizaloos lo de contradicci6n porque, cano lo 

señalamos en su manento, las trabajadoras sociales han elaborado sus P=­

pias síntesis de infoxmaci6n, tallando elementos de arbas !\:entes. Indepen­

dientemente de los contenidos que resulten más adecuados para satisfacer 

su demanda de ini'ormaci6n, es indudable que tanto las estrategias de :1mple­

mentaci6n de servicios cano de capacitaci6n que se utilicen, as1 cano la 

estrategia de ccrnunicaci6n que junto ccn ellas se desarrolle para incidir 

en las cam..inidades, deberá tener en cuenta sienpre la doble lógica de cono­

cimientos que manejan. 
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En el caso de las nujeres resulta clara la urgencia de ofrecerles infonna­

ción sobre todo en torno a la menstruación y los mitos y supersticiones 

que han elaborado sobre ella y sobre el parto. Además, cualquier estrategia 

de carunicación con ellas deberá tener en cuenta la valoración que este 

grupo de infc:o:mantes hace de los métodos anticonceptivos trsdicionales y 

de su resistencia para utilizar métodos modernos. 

E1 grupo de los hanbres ofrece asimismo particularidades inportantes que 

no es posible desatender. La ~ria de ellos dem..lestra no saber gran cosa 

sobre el :funcionamiento del cuerpo porqufi no tuvo los medios para hacerlo, 

en contraste con muchos de sus hijos que a través de la educación formal y 

de sus libros de teX'tO están t.t:ul~::úW la cpcr-.:--..i.C:::::: de re:::olv-er Bu::. ~­

das al respecto. 

Además, es iJrtx>rtante destacar el hecho de que aquel informante masculino 

que más demanda de información presentó, es el mismo que anteriormente es­

tuvo expuesto a infonnación de este tipo. Tal vez esta situación sea gene­

ral.1Zable para toda la caoun.idad y s6 P"~....Z. pe!'~ en un~ estrategia de co-
111.lOicaciél"I que genere su propia demanda mediante la exposición de la ~ 

dad a ciertos elementos infonnativos preliminares. 

Asimismo, las actividades subsecuentes a la presentación de esta investiga­

.::i~, ~~!'én t~r '!!" <menta la distinción que heloos hecho entre los in­

f'onnantes clave: unos, con mejores conocimientos teóricos, tienen menos in­

fluencia en la canunidad que otros con conocimientos tradicionales. Unos 

tienen mayor aceptación en la ccmunidad que otros, cano las parteras y las 

curanderas. Y finalmente, de acuerdo con el testimonio de unos y otros, la 

religién óebc= sei~ taaaada C;'1 o.:ent.e. ~ c\.!a!'lOO; cano en rruestro caso, no re-

sulte del tocio claro el papel que juega esta variable en la sexualidad en 

las ccmmidades. 

La lectura horizontal del esquema nos pennitió, en primer lugar, describir 

la infonnación que hemos acun.üado respecto de cada grupo de entrevistados. 
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Esta descripci6n nos ha permitido, a su vez, esbozar, as! sea prel~ 

mente, los principales intereses de inf'oxmación y servicios que prevalecen 

en las canunidades. 

La lectura vertical., por su parte, ha hecho posible el análisis que hemos -

intentado. Ha puesto ele manifiesto, por la vía de la canparación, las prin­

cipales necesidades de información y ha arrojado luz sobre algunos elementos 

y conductas que forman parte de una Racionaliclsd que es propia del área de 

Hemos señalado, en et"ecto, que muchas de las c<rlductas tradi.cionales que ~ 

su1 tan incoot>rensibles dentro de los paránetros de la lógica médica occicle!! 

tal, poseen su propia razón de ser, su propio sentido, y respalden a otro -

tipo de Racicnal.idad, diferente a la nuestra pero, en ocasiones, tan consi~ 

tente cano la nuestra. 

Sei'ialamos que a conceptual.izaciones tradici<X'lal.es de ciertas ent"ennedades C,2. 

rresponden respuestas sociales también tradicicnal.es. Por el.lo, la medicina 

mcide:nia. y. sus representantes -los médicos y l.as ent"exmeras- encuentren C<X'l 

más t"recuencia de la que desearían probl.ernas para incidir de manera espec1-

t"ica en el mejoramiento de los nivel.es de salud existentes. 

no pt.-"'C!an t.'"2!1Sformarse a si mismas. Sino precisamente la argunentaci6n de 

fondo de este trabajo.es que, siendo el sentido subjetivo (conciente o inc:O!!, 

ciente) uno de los :rotores fl._~~teles de la acción sooial, las transfor­

maciones de patrones establecidos de conducta colectiva serán posibles sólo 

cuando tengan sentido para los actores inVOlucrados. Y siendo la elaboraciún 

del sentido de una acción socia1 un proceso por definición colectivo, sólo 

cabe imaginar la posibilidad de un cambio a través de la participaci6n ac­

tiva de los supuestos beneficiarios. Ellos determinarán sus necesidades, CO!!, 

servarán los elementos de su Racionalidad tradicional que les sigan siendo 

útiles, e incorporarán aquellos que les resuelvan problemas que se hayan man_ 

tenido sin solución. 
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Sobra insistir en el carácter inconcluso de esta investigación. Con una -

ma.YOr cantidad de int'onnación, y con un análisis más pro:f\:rldo será posible, 

inco?1X>rando a nuestro marco de referencia aspectos cano el modelo de estn.I!?. 
tura familiar, o el tipo de econanía caapesina que prevalecen, desentrai'lar 
la 16gica (o el sentido) de la acci6n social que, en torno a la reproducción 

huna.na y la regulación de la fertilidad tiene lugar en las callJtlidades del. 

área del proyecto da .Acnpetehua, Cl"liapas. 
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~· 

l. Pr.ODERI'?ñ, caumicaciones persona.les. 

2. Ide;n. 

3. También ?olgar y Marshall dan eje!Uplos similares: "estudios de casos de 

intentos dc!l.iberados por introducir 'iteras• de sociedades occiclenta.leG e -

industrializadas en sociedades rurales o en grupos tribales, sin r.;;¡har.Jo,­

concluyen con :frecuencia aui1entando las bDrreras culturales que atento-in -

contra estos pro¿rn.Tk'IB de asistencia técnica, en lugar de lo¿rar una dUu_ 

sión cultural de este material. Los fracasos para convencer a ,:¡enle no occl_ 

dental de adoptar letrinas, hervir el a¡¡;ua, usar nuevos tipoG de estuf.:.s 

pura cocinar, incorporar implementos a¿;rícolas de estilo europeo u otra~ 

innov--ctCiones tecnolóc;icas,ha sido un tema central en los nnálisis de v::tri?.s 

i:;eneraciones de antropólogos ••• " (Pelgar y Marshall, .. The search fer 

cul turally ••• ·; . pp. 204) • 

4. Pelgar y Marshall llegan a i.ma conclusión _similar (op. éit~ 1 pp. 205). 

5. Shedlin, Michele Goldzieher, "Assessment of Ilody ••. ·;. pp. 393. 

6. Pelgar y !.ful:•shall enfatizan la idea de adaptar la tecnolo¡:,ía a la gente, 

más que tratar de adaptar la gente a la tecnolo¡zía (?olear y Marshall, ~· 

~· ·; - pp. 205) 

7. :01arshall dá VDrios ejemplos de adaptación tecnolÓi:iCn occ1dental dentrn 

::le raclonclidades "no occidentales" (V.arshall,_ ··Anthropolo¿lcal r.ontrlbu-

~· · · J:. 

8. Hei{¡r.d:i, St.Lsan J., "liax .Weber ••• ·;. p¡J. 176 
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9. Iue1ol, pp. 177. 

10. Idein, pp. 177. 

11. Id.en, pp. 178. 

12. Idem, pp. 179. 

13. Iden, pp. 179. 

14. Idein, pp. 182. 

15. Freund, J., Sociología de Max Weber ••• , pp. so. 

16. Freund, J., oo. cit., pp. 84 

17. Weber, Max, Economía y Sociedad ••.• , pp. 5. 

18. Weber, Max, op. cit., pp. 18. 

19. Freund, J., op. cit., pp. 91. 

20. :m'S!mll, J., Anthropologica1 Contributions ••• , pp. J.. 

21. t'.arshcll, J. , Acceptabili ty o:f Fertili ty •.• , pp; 65. 

22. Debernos a Ernster la liltitlnciór1 en~~ lo "a.ceptArlo" :¡ 10 "aceptable"• -

Emster, V. , Previ.ous Approaches .•• , sin página. 

23. lle1'11na.-i., L., 'TI•e Acceptability ••• , sin página. 

24. Shedlin, .•• , º?· cit., pp. 394. 
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25. :::n Accc;,t,'lhil~ t-¿ of' Fertility .•• , (pp. 65), ¡.iarslmll d'lstill;,;."Ue "''tas -

dos :ll1:.ensiones (;.ceptalülidac: 'de qué' - Aceptabilidad •rc.i·a quién') con 

t"elaclón a lo;,; 111étoclos Lle re¿ulación de la í"ertilidad. ilemon utiliu . .:Jo c~ 

;;tismo ía:oc.lelo, pero heiuos ~reb,a.UO lo que consideramos crucial en relación 

a la reproo..lucción hurlk:na. 

27. eiannin<;, P. , y Fábreza, 1-1. , T'nc Experience of' Self' ... , pp. 265 y ss. 

28. Cosrninsky, S., Childbirti'l and C.iange ••• , pp. 215. 

29. Cosminsky, S., op. cit., pp. 208. 

30. Manning, P., y Fábrega, H., op. cit., pp. 270. 

31. "Los chiapanecos creen que existen fuerzas en el nundo que son peli~ 

sas, i.11q)redecibles e incontrolables. Estas misteriosas fuerzas existen en 

potencia en prácticamente toda situación o persona" (Mannin,g, P., y Fábre-

, ;sa,_ H., op. cit., pp. 262). 

32. Cosminsky, S., op. c.tt., pp. 208. 

33. tilanning, P., y rábrez1a, H., up. c .. üi:.., 1-'1-'·200. 

34. Descripciones detalladas de la teoría de "lo caliente y lo .fria" pueden 

encontrarse en: 

a) Cosminsky, s., op. cit., pp. 24. 

b) Cosminsk-¿, s .• l·lidwife:X and Medical ••• 

c) Foster, G., llo'll to stay well. •• 

o..!) Foster, G., How to get well ••• 

e) i-lan-.:ood, A., The Hot-Cold TheO!:;i• •• 

35. l-hn-/ood ha seí:o.lcdo la vi talicklr! de la teoría de "lo caliente y lo frío": 

"ill .. «~vos ul:i!oientos o 1:1eclicü1éIB son incor¡Jorados dentro de la teoria de "lo 

caliente y lo fr1o" '.le «cuerdo a los efectos que ten¿an sobre el cuervo ••• 
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F.l ,;i .. .¡1le hecho de que nuevos elementos son a(lll incorporados dentro de la 

c1Mi:ficaci6n <.le lo caliente y lo :rrí.o, atesti¿ua su vitalidad en la cultu 

ra de Puerto ru.co"(l!arwood, A., o¿. cit., pp. 1154). Seria interesante in­

vesti<:.ar qué tanta vitalidad tiene esta teor1a entre los grupos indl¿enas 

que estarnos estudiando. 

36. Cosirdnsk".f, S., Childbirth and 018.~e .... pp. 707-726. 

37. PRODERITH, Diagnostico socioeconómico de Acapetahua ••• 
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